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EL REGIMEN FRANQUISTA
RECRUDECE SU FEROZ REPRESION

La inciencia internacional, con su silencio,
adquiere la responsabilidad de los cómplices

csle luimcro piihllcaiiws ht nota

(¡lie (tcdbd de í flchrar la Comisión

l-ii ella X)' (linde a la i>iolcnta

■ludcridd en ¡■España. Lan noticias

an, por su fetocidad. los ¡)rimcr(>s

o régimen qne envilece a España

En otro lanar de csle nlimero publicamos la nota

oficiosa de la rennión (¡ae acaba de celebrar la Comisión

Ejecaiiva del Partido. En ella se (dude a la violenta

represión (¡lie se ha recradecido en España. Las noticias

»/iie nos Ihajan recuerdan, por su ferocidad, los primeros

íieaipox del simíjiiinario régimen qne envilece a España

y arerif/nenza — debería avergonzar — al mando.

Esa represión <dcan:a caracteres morbosos en .\sta-

rias, donde, a prete.vlo de i/aerer vengar la salida de <u¡ael

infierno, de nn grnpo de guerrilleros socialistas, los esbi-

rros de Eranco se han entregado a la sádica taren de

eliminar metódicamente a todos los socialistas.

A continaación pnhlicamos el grito de dolor i¡ de

protesta de (¡aleñes, hasta (¡iie salieron de España, diri-

gieron, en Asturias, nuestras organr:aciones.

L'na monstruosidad más se

está coDietiendü en Asturias.

Los agentes de Franco, rubio-

sos y despechados por no lia-

Ijei- jjodido ímpe(i¡r Ja salida

de Asturias de veintinueve

compañeros, a Jos que con

saña perseguían, se vengan en

personas infelices que nada

sabían de nuestros propósi-

tos y, menos les pueden acu-

sar de nuestra evasión.

Hacemos la declaración sin-

cera, terminante, razonada

con thectios, para dar a com-

prender que na nos liizo fatta

la cooperación numerosa de

compañeros y C8gi]iañeras en

libertad para ios trabajos de

la evasión.

La labor compleja ha estado

en manos de compañeros en

exilio. Los medios, ellos Jos

Luscaroiji. La presona encai;-

sona)

ruiíJiil:

■sos medios lié-

is, a Asturias

! contacto per-

ilros, con Jos

pertenecíamos

jeciiliva de la

liisla A,sturia-

- sabido, per-

•'•siíencia en

on

que i

iiti ra

eslan ; fll

1 "Jit*, ÍO

^ Jií íiosiítros

ra ril>rc y en

fiíera de éHos

íotvemo* A re-

artícipara

ent'j dt

de ellos

o« A re-

o iü.ie-

mestrnsra > eni'j tit ;iaestrns

propósitos.

Obra de la CE. de la F.;>..i.

fué el examinar el Jugar ade-

cuado para embarcar. Obser-

var el movimiento de la fuer-

za pública por diclio lugar.

Nosotros elegimos Jos Jugares

que en los montes habían de

pernoctar en las imprescindi-

bles etapas Jos grupos y punto

de convergencia de Jos mis-

mos, ya en lugar próximo

adonde embarcamos. Esto Jia

sido todo. Nos iba en ello la

vida y la del resto de los que

en nosotros depositaron la

ctinlianza. La seguridad en

estos casos siempre es rela-

tiva, pei'o quienes durante

once años tienen motivos so-

brados para oonocer toda

dase de peligros, no íbamos

a dejar que nos hiciera nadie

lo que nosotros ¡)udii'ramos

hacer para vernos fuera del

alcance de los qui' ahoi-a se

vengan en quienes han cono-

cido nuestra salida y llegada

después de hacerse pública

])or prensa y radio de l*"ran-

cin e Inglaterra.

Hecha esta declaración, crn

l i ánimo embargado de dolor,

con indignación al tener co-

nocimienlo de lo que en Astu-

j-ias está ocurriendo, nos di-

rigimos a la (lomisión líjecu-

tiva del Partido ])ara ipie ésla,

a su vez. lo baja a la opinión

universal, a los ciudadanos y

ciudadanas del mundo ¡jara

nue se dii iiati a sus (iobiernos

. - !. ron su prolesla

:i '>in relaciones

il II cruel, tirá-

iiico, i ! ■ hombres i ei)re-

sen.ali» ■ •> ^ us secuaces vio-

;■ , ((ido jii üicipio. hacen de

, , ;)eisr'(i .i,s guiñapos, sacian

i'nsíiii - iniinal en :.cres

.1 iens .r, son col)ard('s

ijie quienes, arma en la

n .ino, saben defenderse.

{■liando la O.N.U. acaba de

.iproh.u' I;' ieclaración que

■'irociai i i. cechos univer-

sa li. lí. I'i'''' Asturias
\¡,i\ -iMi 'iaiHiento neronesco,

st- ■> •• riticio a los (pie

serán máii.r .'S que recuerda

\:\ de !;' aniitina liorna. Los

•UTO', >:< ¡1 -.¡ni las comisarias

dt. iii Méía > los cuarteles ile

líi V ;i.-¡riíi.i civil. Las lier is

rtihícn ^'1 d'-rpo con vestidos

, pi rsor , ^ n los fosos, f-omo

,-.1 el d. . Fi'meres», son !an-

>¡,,..s .!.si,!'s de bárhava-

,,,;,u! ,:i ;ulos V haber pn-

.s.,(!o ,!i>r t'i suplicio de cània-

la-, eieci' ic i'., quienes esliman

dfi >.'.ii de.saiuvpcer.
Tenenv noiicias ene va-

r>c: h

das de ' • '■''í'-

i\i Wl'^iv.. ,!i ; . a :.;) <ii i"^ '' l'

,,(■(• " Cuando escr¡bi'n>»- a 1""''-
... s d )e sus p.!-

Fuinere -S .v u

,ii .air>r.s :

nue

meo,

.senial

i.ierso

insíiii

.1 iens..

.;proi

'ifOcl

llCíll

.;,(!o

tumba de a((uellos desgracia-

dos.

Los otros detenidos están

incomiuiicados. Esta medida,

ijiás que para efecluar inda-

gaciones (|iie j)udieran eiilor-

pecer el estar comunicados

los detenidos lo hacen para

que los demás presos y visi-

tantes no puedan comprobar

el estado lastimoso en que se

encuentran los otros deten i-

<tos.

Cuando se habla de paz,

cuando se quiere hacer que

el odio sea suplido por la

fraternidad entre los ¡nieblos

y las personas, se está j)eriiii-

tiendo que un déspoia, el ti-

rano que con Hitler y .Musso-

lini se entendía, siga haciendo

con los demócratas esi)año-

les, con insistencia en los as-

turianos, uno de los mayores

escarnios que en la historia

de los pueblos se ha comctiiio.

Cuando el Papa, jete supremo

de los católicos, habla (ie

amor al i)iójimo, parece olvi-

ílarse que en un extremo de

Europa existe un ; ^! • .iin>

sufre por imp'-

hombre que r

"ión pai)al. J

dándose de cristiano es el

individuo que menos practica

el crislianismo, si coiiio ci'is-

lianisiuo se ha «le considerar

lo sano ([ue la docliiaa cató-

lica indica.

Si a los hombi-es libres llega

el molixo (h' iiuesira indigna-

ción, muéstrenlo con su uná-

nime prolesla. Quien ])erma-

nezca ini])asible anle tanta

tragedia demosli-ará que el do-tragedia de

lor de los

porta.

Sabemos

segiiidorí's

no cabe en

los demás no les im-

.Sabemos que I- raneo y sus

segiiidorí's no se sonrojaran;

no cabe en ellos el sentido de

la res|)onsabili(lad en que haii

incurrido >• eslán incurriendo,

])ero los Irabajailoi'cs del mun-

do han de cumplir con su

deber,

lil régimen de Franco ha

sido, es y será, nueniras C (ai

él no se termine, un baldón

para el mundo libre, una ver-

güenza y, aunque sean consi-

di'i-adas duras las ])alabras,

una ¡nconscieiile e insen.iala

manera de |>érmilir que un

])ueblo no sea libre, por (¡ue

en ello no se poue un verdu-

dei-o interés. Si esla ))asiv¡dad

]>ersistiera; si todo ha de se-

guir concretándose a meras

declaraciones de ])rob:ida iiiu-

liiidad. espeiamos. eslieran ios

trabajadores españoles, una

acción drástica de sus herma-

nos de clase (jue haga posi-

ble eí no permitir sigan ocu-

rriendo cosas ciue, como las

de Astm-ias, no tienen razón

de existir en el siglo XX. Si-'

glo de moderna civilización,

de progreso y de jisslicia so-

Cl.'ll

Reiníor de la ixmsm
l\iiwïm del Parlído

NOTA OFICIOSA
La Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Espa-

ñol se ha reunido los días 28 y 29 de diciembre de 1948. Por

continuar, desgraciadamente, enfermos, no pudieron concurrir

a dichas reuniones los compañeros Indalecio Prieto y Andrés

Saborit.

Se despacharon numerosos asuntos de trámite.

Los compañeros Manuel Muiño, Paulino Gómez y Hodalfo

Llopis fueron designados para que, en nombre de la Ejecutiva,

asistan a los Plenos departamentales de Tarn-et-Garonne, Dcr-

dogne y Tarn, respectivamente.

El compañero Martínez Parera, representará a la Eje-

cutiva en el próximo Congreso de la U.C.T.

Se acordaron los términos en que debe redactarse la cir-

cular qne va a dirigirse a las Secciones acerca de la petición

formulada por la Departamental de Túnez para que se con-

voque Congreso extraordinario. ,

Se examinó la situíición internacional en relación con el

problema de España, a la vista de los últimos acontecimientos.

Quedó designado el compañero Rodolfo Llopis para que

asista al Congreso que el Partido Socialista de los Trabaja-

dores Italianos celebrará en Milán en el mes dé enero.

La Comisión Ejecutiva conoció

rec^fcida directamente de Espa/ia, en

caracteres violentos que reviste |^

la amplia información

la que se describen les

represión recientemente

;i>EZ, \\í.

desencadenada por los esbirros de Franco, represión que, sobre

todo en Asturias, llega a limites de ferocidad.

Igualmente conoció la sentencia dictada en Ocaña par los

tribunales militares contra nuestro compañero Emilio Salgado,

para quien se pedia la pena de muerte, y que ha sido conde-

nado a veinticinco años de cárcsL

La Comisión Ejecutiva, recogiendo !a iniciativa expuesta

en reciente articulo por el coi^ipañero Indalecio Prieto, acordó

centralizar en Secretaria cuaiótos do.cumentos puedan reunirse

acerca de la muerte heroica de tantos compañeros socialistas

asesinados por los victimarios del régimen franquista.

La Comisión Ejecutiva, por último, ante las informaciones

precipitadas que se han publicado acerca de la constitución

en el exterior de un Comité delegado tía Alianza Nacional de

Fuerzas Democráticas, se considera obligada a advertir a

' uestros correligionarios que se atengan exclusivamente a las

c MSR^ • ífs c-,.,^. f /r. 'víicxisables del

por Carlos IVÍONTILLA^^^^^^^^*^^^^^^
« El único mal que

hay es el miedo ridi-

culo de recurrir a la

nación para constituir

la nación »

(-\1 ¡ rabi'a II, ''ii cai'-

la a -Monljiiiiriii, luí-

lli-IlM i! l u-. \\\.)

E SPAiS'A, nue .->lra tierra

y niu'slro pueblo, lle-

va más de un siglo —

¡KUigamos desde comienzos del

Xl\ — en busca de leyes fun-

damenlales (|ue nos ifcrmi-

tan vivir en paz y civilizada-

mcnle. Ivslamos en ])eriO (lo

consliluyeiile por lo .menos,

de .sde la fecha aludida, en la

cual se i)udo, y no se supo,

aprovechar la ocasión (pie nos

daba el interés nacional co-

mún de defensa de nuestro

suelo, para, unidos por ese

idea!, Iiabcr constiluido una

auléniica nac.'ón. \o lo hicie-

ron asi nui 'slros abuelos, y.

terminada la conlienda, die-

ron comienzo a oira civil,

(pie los nacidos después nos

hemos encargado (h' ir re-

produciendo p e riódicamoide

j)ara enlredegollarnos, ( orno

entre hermanos iberos es

usual, > hacer polvo liasla lo

que ])arrce más indestrucli-

ble...

Xo se lome lo anterior co-

mo manifeslaciôn de un pesi-

mismo esléril. (pie suprime lo-

da esperanza de arreglo. Xo

es eso. \ mucho menos aún

quiere significar deseo de

cargar e.\chisi\'amenle sobre

oirás generaciones, culpas (pie

indudablemenle tuvieron, pe-

ro que no aminoran, s¡(piie-

ra, la responsabilidad oue a la

nuestra le cabrá si, dejamos

perder hoy la ocasión que ¡ja-

ra consliluirnos se nos presen-

la, por no querer atacarla de

frente con)o es preciso hacer-

lo, pues por algo a la. ocasión

la ])intan calva y resulta im-

])Osd)le, una vez pasada, co-

gerla por los pelos.

Las consideraciones ante-

riores, y las ([ue pienso ir te-

jiendo me las sugiere un li-

l)ro recien leido y la vista de

los sucesos actuales qiie con

claridad muestran cómo la

coyuntura creada por las cir-

cunslancias, no puede ser más

favorable j)ara resolver esa

crisis constitucional de régi-

men político, endémica en

España y agudizada desde la

leriiiiiiaeión de nuestra gue-

rra (]ue deberia ser, jjara

siempre, la i'illinia de las ci-

viles reñidas en nueslra lie-

i'ra. .Si la ¡íasión, por una vez,

no nos quila el conociniienlo,

la em])resa es no solo hacede-

ra, sino fácil.

l'^l libro a que me refiero es

el lilulado « Por qué ca.s ó .Al-

fonso XI II » y son sus aulores

el du(|ue de Maura y Don

^lelclior Fernandez Almagro,

tlonocidos andjos de sobra pa-

ra cuak¡u¡er lector esiiañol un

poco curioso, no voy a descu-

ijrirlos yo ahora, ni menos a

detallar aqui, sus bien proba-

das dolos de observadores agu-

dos, historiadores correctos

desde su punto de vista, bue-

nos escritores y excelente crí-

tico lilei'ario l'ei'nandez .\l-

magi 'O. Sí (pilero hacer con.s-

tar cómo, el primero fué con-

fidenle predilecto de Don .An-

tonio Maura, siluado por eso

en magnific.'is alalayas y en

condiciones inmejorables ¡ja-

ra ver, conocer, relalar y en-

juiciar sucesos contemporá-

neos, en la mayoría de los cua-

les su padre y él mismo inter-

vinieron en forma más o me-

nos directa. Me atrevo a aña-

dir que. sin embargo, no es él,

entre los hijos del estadista

español monárquico, el que

EL iV le.-t(,ref ^ LL

SuCl.J ' 1 . MI//

deleitado en ■ >
ocasiones con traba-

jos inéditos del ansino

colul>oru(í(ir (¡ae nos

brinda este iidercíun-

tisinio articulo, (¡ne

como otros aniíriores,

Ileya a naestras n\u-

«o.v aiüorizudo ¡> o r

simples iniciales. Pero

nosotros, hirii udo una

modestia a todas /IÍCC-;

e.vcesii>a. siistitaimos

hoy las iniciales ¡lor

el nombre coni¡>íelo

del autor, don Fer-

nando C(u-eaga, ¡oven

diplomático que. por

fidelidml a la liepii-

bliea española, sufre

tos rigores materiales

1/ morales del exilio.

El señor Coreana vi-

viü en China ali/iinos

años Esta circanslan-

cia y su vasta cultura

le han peradtido ha-

cer, escribiéndola con

ta galanura de estilo

tjue le es peculiar,

una niaguifiea siide-

sis del ¡/ran dnmm

chino.

E
x medio del lago leván-

tase el pabellón de blan-

ca porcelana. Para lle-

gar a él, es necesa-

rio jiasar ])or un dimi-

nuto ¡)uente de jade, aixpieado

como el lomo del tigre al

acecho. En este pe(|ueño i)ala-

cio reúnense algunos amigos.

Hablan, beben y conlem]>lan

en el agua, verde y ondulante,

el rellejo de las peonías que

adornan la balaustrada. .Algu-

nos, con las mangas recogidas

y el birrete calado hasla ios

ojos, escriben versos. K\ arco

del i)utnte es como el cre-

ciente de la luna. Los rellejos

de las peonías, como mucha-

chas que bailan...

;,l)e dónde es esla escena lan

civilizada, lan fina, tan pul-

cramente descrita ? l.i l'o,

))oela jovial y exquisito, es

(piieii nos la ofrece en uno

de sus bellos i)oemas, l-]l lu-

gar de la acción eslá siluado,

probablemente, en la China

del .Norte; el liem ]io es rl de

mediados del siglo Vil! de

nueslra l'>a. Pensemos un

poco en lo (pie eslo signilica.

Por esos años viven los jó-

venes |)Uebl()s de l'.uro|>a su-

midos en la mayor barbarie

social. Son los liempos del

emijerador Carlos, el de la

barba florida, los de las sagas

nórdicas, los de los albores de

"-lesirí. (ccoiii-uista. Las eos-

vuelve Jas mentes de aquellos

hombres cuya existencia se

desliza lan sim¡)le e ingénua-

mente, como la de los anima-

les. El conirasle de esa Eu-

ropa con la China conlempo-

i-ánea no puede ser más sen-

sible, lúi el país del poeta Li

Po, hace ya siglos que la so-

ciedad celeste disfruta de los

benehcios de la civilización

ropa a la que Federico Cui-

llermo de Prusia mete en ei

alma el virus cuartelero. Pero

la China del noble Ivieng Liing

no era, en rigor, sino la de

Li Po o la del alegre Tu Fu,

en pleno siglo VIH, o :a del

grave Wei Sliing, que escribía

sus poemas mil quinientos

años antes. Todo era igual.

Xada había cambiado. Pare-

Careagíi
regresión a un

anaiapiia feudal

pe-

ni ¡-

E

liiintie^ sou

una tOM¡ le !.

las^íle la- e,;

una rudeza y

comparables a

is más primili-

nda noche en-

Gran Muralla China

más refinada. Esa sociedad,

que viste túnicas de seda, la-

bra el marlil en encajes úfí

tiligrana, y come en vajillas

de ünisima jiorcelana, ha sa-

bido crear una magnillca lile-

raUira, un estilo arquilectó-

nico original, un arle y una

artesanía de expresividad jiro-

digiosa. y un sistema político,

en' fin. que bajo el símbolo del

Hijo del Cielo, puede ('alili-

carse de democracia agrícola,

social y letrada. V i)or esos

mismos años ve la luz, tain-

biéii, la « Caceta de Pekín »,

cuya ¡¡ublicación se prosi^giii-

rá hasta nuestros ¡iropios días.

CRISTALIZACION

Y DESBARATAMIENTO.

E\ este fluir de la historia,

en eslos once o doce siglos

(pie median de Carlomagno a

Monsieur Vincent .\uriol, ha

sufrido Europa una evolución

hondisiina, una ¡jorlentosa e

increihie transformación. Su

espíritu, duro y luminoso co-

mo el diamante, ha qu(d)rado

la oscuridad (pie la rodeaba,

y avanza alioi a, a grandes

trancos decididos, (lor ios ca

minos nuevos de la ciencia.

En pleno siglo de la « Ilus-

tración-», Voltaire hará, toda-

vía, el e'.ogio más ciim|)lido

de la sabiduría de Oriente,

IJreseritándonos al Cobierno

|)acílico V escolástico del em-

¡jerador Kieng Lung como ]m-

rangón a imitar por una lai-

cía como si la sociedad celeste

estuviera ¡lelrificada. Y así,

cuando en 1842 abrieron los

ingleses a cañonazos los pue:--

tos de China al comercio cu-

ro])eo, el enorme lm|)erio no

pudo resistir. A partir de

aquel momento, de aquella

oprobiosa guerra del opio, la

desíntegraciiMi de su sistema

multimilenario opérase con

exfraoi (Unari.i celeridad. 1 '>I

fenómeno de crislalización no

])odia resolverse más (pie ])or

un ))roces() violento (le rom-

])imieiilo y fractura. Y al cho-

(pie con la civilización de

Occideiile, hundióse, con ra-

jiidez, el añejo conceplo de

gobierno \' la vieja cullura de

una China adiiiir.ible, pero an-

([uilosada.
Para lili 1 el inllujo de las

nuevas ideas había consegujdo

el derrocamienlo (le la dinas-

lía imperial y la proclama-

ción de la licpública. Sin ciii-

bargo, el hecho de corlai'se

la coleta — (|ue simbolizaba el

vasallaje impuesto por la di-

naslia nianchù — y proclamar

la l'epúblíca, no eViui valia, co-

mo es de comprender, a la

transformación real del país

en un Estado moderno y pro-

gresivo. Lejos de ello, la revo-

lución de 1911 señaló el eo-

miénzo de un caos, caracteri-

zado por la dislocación polí-

tica y el reinado de los deno-

minados « war lords», de los

« señores de la guerra >•>, eslo

es, de la regresión a un pe-

ríodo de anar(piia feudal mi-

litar.

CHIANG-KAI-SHEK.

E\ 1927 surge una figura vi-

gorosa que. Iras j)rolonga-

das y brillantes campañas mi-

litares, logra, ai)arentementc,

la uniticación del país. Este

n u e V o personaje .se llama

Chiang-Kai-Sliek. Es un gene-

ra! salido de la famosa .\ca-

deniia. Mil i lar de Wbangpoa,

■i (pie realiza ulteriores eslu-

iios profesionales en el ve-

eino Japón. Chian.g-Kai-Shek

está casado — circunstancia

(■a](ilal — con !\Iayiing Soong,

el más atrae! i vo y america-

nizado miembro de una extra-

ordinaria familia, tan pode-

rosa e inlluyenle, que circula

cí irónico dicho de hallarse

la. China aclual bajo la « di-

naslia Soong». En efeclo,

una Soong es la viuda del

Dr. Sun-Val-Sen, fundador del

Kiioniinlang y padre de la Re-

pública cliiua. Olra hermana

Soong es la csjiosa del mi-

nistro — periiéliio miiiislro —

Kung. descendiente. |)or cier-

lo, y cu linea directa, de Con-

fucio, (pie en cliiiio tiene el

nombre de Kung-Tsé, Ciro

hermano, el inteligente y ca-

¡laz T. V. .Soong, ha ejercido,

y ejer(-e, una accnliiadisima

inlluencia en la gobernación

del país. Experto linanciero.

desempeña en la actualidad el

cargo de gobernador autóno-

mo de Kwangliing. Sun l'o, el

jjresideiile del último Cobier-

no, es también de la familia,

coiiw hijo de una Soong y del

ilustre Dr. Sun-Yat-Sen.

Cantón, la gran ciudad del

Sur, es la cuna del nuevo mo-

vimienlo, (pie encabeza, en

1927, Chiang-Kai-Shek, y (pie

va extendiéndose gradualmen-

te a todo el país. La líusia

soviético tiene ' "ssisip

i?r.' -Oaritóií unof.

cuantos agentes

e s p è cializados

en cuestiones ex-

tremo . orienta- \: í

■Jes. de tos que «Jé^á
se rodea Chiang, ^'Srçp!

'^A^ 1^ ^ '^^^^
se el -ejército dr

Cl||an« ^a '^'^^l^jl' ^^^^^^^^

avance d e las
tropas comu- Aldeanos

iiistas —.cunde el pánico en-

tre los residentes de las con-

cesiones. 'Podas las grandes

|)()leiicias, é iiu-luso la l-^spa-

ña (le Primo de líivei -a (¡ue

envió el « Blas de l.ezo >,

mandan biupues de guerra pa-

ra la protección de sus les-

pcclivos connacionales. Pero

no pasa nada, y Jos soldados

de Cbiaiig prosiguen su mar-

cha hacia al .Norle, dando liu

y remate a la unilicación del

l)ais. (aiando el que eslas li-

neas escribe llegó a ("bina, en

19;SI). las hostilidades liabian
terminad.) oficialmeiile, aun-

(pic, en realidad de verdad,

el equilibrio de fuerzas ci -a

muy precario y la sumisión

de los « señores de la guerra >;

U 'ás bien nominal. Cbang-

Hsue-l.iang en Manchuria,

't'en-Sbi-Slian. en Sliansi y el

viejo y erranle l-'eng- ^■u-Sllian,

obedeciaii a .Xanking cuando

lo tenían por conveniente.

Cliian,g-Kaí-Shek, una vez lo-

grado el objetivo , (pie ])erse-

giiia, no lardó en desembara-

zarse de sus consejeros sovié-

ticos. Las I-elaciones con liii-

sia entraron en una fase dili-

cil y los incidentes menudea-

Aldeanos chinos en un campo de arroz.

nico en- i ron a propósito de la admi-

nistración conjunhi

carril del 1-lsle.

la

del ferro-

('liiaiig, iirobablemeníe ins-

tigado por su esposa, convir-

tióse al cristianismo, ingre-

sando en la Iglesia metodista.

Palideció, en estos años la

esti-elia del Kremlin, buscando

refugio los escasos aliliados

coiiiunislas en la región de

Yeiian. Desvenliiradamenle |)a-

ra ('liiang, el horizonle se Je

cerró de nuevo con los leñu-

dos nubarrones de la expan-

sión iniperialisla nipona, ^'

en 1931 tiene lugar el incí-

denle lie Miikden, que sirve

de iirelextn para la agresión

á Manchuria; al año siguh'nle

se produce la llamada « ¡le-

(pieña guerra de Shanghai » ;

y, linalmenle, se formalizan

las hoslüidades con la inva-

sión general de China, en

]9;!7.
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rjrnwri-: la II

dial, recibi(')

cionalista, cuya

Chungking, la a;

escala, de los 1

la

los
el

da

sa

i guerra mun-

i 'i !a China ua-

a ca])ilal era

iivuda, en gran

È1-;. L'U. Todo

mundo recuer-

a(niella famo-

carretera d e

Í
Birniíuiia — - 1 a

« Hurma Load *

— y el abasleci-

liiienlo aéreo, so-

brevolando el Hi-

malaya. De cómo

se utilizaba esa

ayuda y de la es-

candalosa corru])-

ción del régimen,

mucho hubo d e

relalar en M' a-

sliiiiglou el eiivia-

^ do ]>ersonal dd

£¿ Presidente Hoose-m C h lang, general

ítíd Joseph Slilvvell.

Finalizada la gue-

if«t i ra, viùnp. e.lfreii-

Ig Udo ti generaii-
s i m o ,. Il ¡ II II

PEKIN. — Calle de los Orfebres,

(conliiuia
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ha heredado ni las cualidades

físicas — impulso y actividaU

que hicieron de Don Antonio

— ni las otras espirituales

el arquetipo del político. Lsa.s

caracleristicas fueron a parar,

no solo por cauce paterno si-

no derivadas también de ta

familia de su madre, a su her-

mano Miguel ; y bien visible.s

eslán en carta suya que figu-

ra en el apéndice del libro,

escrita a su hermano el afio

17, en la cual lo que el uno rto

vé lo acusa el otro y hasta in-

dica las consecuencias de los

acontecimientos de entonces.

Don Cabriel Maura y Gamazo

es, más que un político, un in-

telectual. Lo mismo le ocurre

a su colaborador, viejo amíg(>

mío, cuyo afecto no me fado

cuando la fortuna me era con-

traria y otros, más obligado.?

que él, "me lo retiraron cobar-

demente. Es ocasión esta que

aprovecho para reconocerlo

asi y agradecérselo en pú-

blico.

La obra, cuyo análisis deta-

llado no es mi propósito ha-

cer, ni menos aún la crilica

reposada que exige y mereco,

está redactada en muy buen

castellano y en estilo fácil,

que hace amable y amena la

lectura de un texto, salpici'ido

de anécdotas y en el (¡ue no

faltan los perfiles de políti-

cos de la época, vistos, a ve-

ces, con ojos no del todo be-

névolos y dibujados, siem-

! pre, con trazos que acusan

bien los rasgos esenciales del

retratado.

Habiéndose propuesto, los

autores, reducir su estudio al

tema concreto que sirve de ti-

tulo al libro, en él solo se inr

lenta determinar y poner de

relieve las causas que ocasio-

naron la desaparición de la

Monarquía analizando los an-

i íecedentes del « régimen oli-

gárquico bipartito » (capi-

tulo 1") que funcionó duran-

I" la Restauración, y discu-

>. atio.icetca fifi ,los- níírlidos ,

I pi iitícos — liberal y conser-

v;idor —. creados ambos, por

la habilidad política de Cano-

vas (« profesor de corrup-

ción » le llamó Don José Or-

tega), partidos cuyo desmo-

ronamiento comenzó al morir

quien los había forjado y sos-
tenido. \

La relación de hechos es
clara, ordenada y en general,
como se dice ahora, otjjetíva.
« Se rehuyen, por sistema, co-

mentarios críticos, deseosos —-.-

los autores — de que cada

lector forme a sus anchas el

juicio que le acomode » Este

criterio, correctamente servi-

do, no sujjone una neutrali-

dad fría e imposible, ni exclu-

ye que el historiador vea he-

chos y personas a través de

su alma y acuse opiniones

con las cuales se puede o no

estar conforme, pero que so-

to al terminar el libro, y en

sus párrafos finales, dejan de

ser ecuánimes y ponderadas,

disonando del tono en que has-

ta allí se han sabido nianlcncr

yan creído necesario pegar

los analistas. lEástima que ha-

ese lunar ! Lo es en su sen-

tido caslellano y no « grain

de beaulé » como dicen en

1-rancia. Para no quedarme

con ese mal gusto de boca del

sorbo final, releí, antes de de-

jar el libro, lo que en su i)àgi-

na ICid Se dice sobre las dic-

taduras, exacto y magnifico,

y, ])or más sinceramente sen-

tido, mejor escrito también.

Sin (pierer, y contra la in-

tención anunciada de no ha-

cerlo, me se|)aro de la linea

(pie al comenzar a escribir me

impuse. Vuelvo a la médula

del libro que es lo interesante

para mi.

l-;slableci(la por los autores

« la antinomia absurda entre

el raquilismo cívico nacio-

nal y la cori)ulencía democrá-

tica del estatuto legislado >,

])arece que, ellos, a esa anti-

nomia y a la desaparición da

los dos partidos turnantes vn

la gobernación del ]jais atrí-

buven, sobre lodo, la caída de

Alfonso XIIL

Admitida la efectiva contra-

dicción, que los autores seña-

lan, enire las leyes y la educa-

cióh política de la masa de!

pueblo, y aunque no deba a

ese solo hecho, ni principal-

mente, atribuirse el no menos

efectivo divorcio entre gober-

nantes y gobernados, causa

principal de la uiala marcha

de los negocios iiúblicos, se-

me ocurre preguntar : ¿Hicie-

ron algo eficaz para dar al

pueblo educación política —

y de la olra, (pie sin ésta es

ddicil atpiélla esos parti-

dos cuva desaparición se la-

menta ? I-:n la Monarquía, du-

rante el período que se estu-

liia. solo Don Francisco Sil-

vela — otro intelectual meli-

<lo a político ~ le lomó el

imlso a Es |)aMa, no ac lo su-

po hallar y, descorazonado,

abandonó la luchn. Los únicos

que, en nulénticos hombres

i (Continu i en la página 2)
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(Viene (le la página 1)

e o n eJ igual meule gene-

lalisimo moscovita, el cual

parecía dispuesto a recoger la

iierencia japonesa, a[)roi)ian-

<iose, por lo pronto, Manchu-

ria. \Vashington se alarnuj de

los progresos que realizaban

los comunistas chinos y re-

solvió confiar al general Geor-

ge C. Marshall la misión de

hallar una solución al con-

flicto interno de aquel pais,

que amenazaba desorbitarse

en una posible conilagracion

universal. Marshall, tras àr-

duas e infructuosas gestiones,

(lió por fracasado su come-

tido, con lo que retornó a los

EE. UU. elevando al Presi-

dente Trumau un acabado in-

forme sobre los orígenes, cs-

, tado y eventuales remedios de

la situación del país. Mars-

hall advertía las graves con-

secuencias que habría de aca-

rrear la continuación del sis-

tema gubernamental naciona-

lista, y preconizaba la inme-

diata aciopción de medidas

radicales con objeto de libe-

ralizar y sanear la adminis-

tración. Nada se hizo, y Jos

mismos oídos de mercader

prestó Chiang a las admoni-

ciones de los generales Hurley

y Wedemcyer, que sucediroii

a Marshall.

Mientras tanto, los comunis-

tas de Yenan, bajo la direc-

ción de su competente leader

Mao Tse Tung, completaban

la ocupación de Manchuria y

extendían sus zonas al norte

del rio Yang Tsé. Se dijo que

en la gran batalla de Sepmg-

kal, quedaron sobre el campo

cadáveres de soldados sovié-

ticos vestidos de uniforme.

Fuese o no cierto, el hecho es

que la venalidad, la corrup-

ción y la inepcia de los fun-

cionarios y generales nacio-

nalistas hacían casi supérflua

la ayuda directa del Kremlin

a las tropas comunistas. De la

ayuda americana beneficiá-

banse, en realidad, casi tanto

los unos como los otros, pues-

to que las continuas derrotas

de os nacionalistas. Las de-

serciones en masa y hasta la

reventa de las armas — com-

probada en algunos casos —

ponía a disposición de los

ejércitos comunistas cantida-

des ingentes de material de

guerra norteamericano.

Esta sorprendente falta de

honradez administrativa, res-

ponde, precisamente, a uno

de los aspectos más caracte-

rísticos de la sociedad celes-

te. La unidad social china no

es la nación, ni la provincia,

ni aun el « Hsien » o distrito

comunaL En la inmensa China,

que no puede ser concep-

tuada como una nación en el

sentido occidental, la sola

unidad social es la familia. Si

uno se comporta como buen

- l^ijo,- si unoi atiende y c»i(ia.

con solicitud de los intereses

de la familia « latu sensu » —

deudos, allegados, etc —, ante-

poniéndolos a toda otra cual-

quiera consideración, las exi-

gencias de la moral que en-

señó Confucio, habrán que- !

dado satisfechas, irrogúese o

no, con ello quebrantos al in-

terés general de la patria, lis-

tado, administración pública

y demás abstracciones polí-

tico-jurídicas.

(]hina no constituye una ver-

dadera nación. China es, tan

solo, una expresión que sirve

para designar una' cultura que

se sobrevive merced al instru-
niento de una escritura co-
mún. De ahí, histôricanienle,
la importancia de los letrados
y el menosprecio a los gue-

rreros. China fué el único Es-

tado que fundamentó su auto-

ridad sobre el conocimiento y

la sabiduría. Sus formas de-

mocráticas de gobierno y su

desestimación de la fuerza

bruta, la convirtieron en la

antítesis de Esparta. Y esa

fué su gloria, que, sin em-

bargo, encerraba en ella la

semilla de su propio aniíjui-

lamiento.

Chiang-Kai-Shek era hom-

bre de mentalidad arcaica. Su

empresa uniflcadora adolecía

del grave defecto de carecer

de impulso renovador, de

ideas nuevas, de concepciones

revolucionarias. La Constitu-

ción jiplitica del Kuoraintang,

obra de Sun-Yat-Sen, nunca

pasó de lo escrito a lo vivo.

Todos los antiguos problemas

quedaron como estaban, y la

continuación de Chiang-Kai-

Shek en el Poder resultaba

ya, a todas luces, tan inútil

como gravosa.

FINAL DE UNA ERA.

WASHINGTON, tal vez sor-

prendido por la rapidez

de los acontecimientos, ha

rehusado acudir en socorro

del derrotado generalísimo, y

presencia expectante el final

de su drama. Un Gobierno de

coalición, con predominio de

los comunistas — que aparece

como la probable fórmula al-

ternativa — modificaría funda-

mentalmente las posiciones de

los dos grandes rivales — Ru-

sia y los EE.UU. — en Extre-

mo-Oriente. Incluso en el Con-

sejo de Seguridad de las Na-

ciones Unidas nos encontra-

ríamos ante el hecho de que

dos de los Cinco Grandes i)er-

tenecían al bando totalitario.

La distribución de fuerzas

políticas en Asia sufriría una

reiteración sustancial. No tar-

darían en experimentarse los

efectos en las zonas que se en-

cuentran en estado de fer-

mentación política, como son

las de Indochina, lürmania, In-

donesia y la Federación Ma-

laya. Washington confia, (|ui-

7às, en que los vigorosos sen-

timientos de xenofobia del

pueblo chino, determinen la

repetición de lo sucedido en

1928, cuando Chiíing-Kai-Shek

arrojó por la borda a sus con-

UNA NUEVA
■ n í"'i'-> y tie los hombres; de h

■ R 0^ convulsiones sóplales y de h

ll B B I K-J guerras, Iriunfarà síemj)rc'

sejeros rusos. No obstante, las

circunstancias son hoy muy

otras, y sería excesivamente

arriesgado especular con fac-

tores tan poco consistentes.

Lo que haya de ser, sólo el

padre Cronos habrá de decír-

noslo. No hay duda de que

la vieja e ilustre China ha en-

trado en una etapa hislórica,

(pie parece preludiar el co-

mienzo de un período nuevo.

Atraviesa en estos últimos cica

años, la crisis de sus valores

tradicionales, de su antigua

cultura, incapaz, al parecer,

de luchar victoriosamente con

las corrientes universales mo-

dernas. Ua país vastísimo,

conteniendo la quinta parte,

cuando menos, de la pobla-

ción del globo, emi)ren(lc la

marcha i)or nuevos derrote-

ros y hacia nortes imi)recisos.

Y su dilatado territorio, que

se extiende desde las ¡¡rovin-

cias calientes de Fukíen o

Y'unnan, donde caza el tigre,

y discurren en libertad los

rebaños de elefantes, a las

heladas regiones del río Sun-

gari y Ja frontera siberiana,

que recorren los tramperos y

buscadores de pieles, será,

acaso, objeto de un grandioso

experimento de no ensayadas

formas políticas.

ETERNIDAD DE LI PO.

Y sin embargo...

* Por encima de los siste-

mas y de los hombres; de las

convulsiones sóplales y de las

guerras, Iriunfarà síemj)rc' la

vida. La vida que es perpéluo

cambio y constante mudanza;

la vida que resbala, que no

es posible sujetar en moldes

o fijar en doctrinas; la vida,

que es varía y siempre idén-

tica a si misma, con sus va-

lores perdurables y su huma-

na perennidad. Por eso, cuan-

do alguien nos habla con el

acento de la vida, su voz nos

llega a través de la; edades,

ignorando distancias y al mar-

gen del tiempo y td espacio,

l)ara resonar en nuestros oí-

dos con frescura inmarcesible.

Nada mejor, pues, como

conclusión de estas líneas

que escuchar de nuevo la áu-

rea voz de Li Po, tan sabidora

y apacible :

« Me he sentado a escribir

versos. Si levanto la cabeza

])uedo ver, a través de la ven-

tana, el movimiento de los

bambúes. Producen un rumor

de mananlial. El cielo es azul.

Los caracteres que voy tra-

zando se parecen a los boto-

nes de ciruelo esparcidos so-

bre la nieve... El aroma de las

menudas naranjas de Kiang

Nan desvanécese sí las guar-

dáis demasiado tiempo en

las manos. Las rosas necesitan

sol. Las mujeres, amor. Los

caracleres que yo trazo no

necesitan sino el rumor de los

bandjùes; y son eternos, ¡eter-

nos!

Fernando CAREAGA.

Biarritz, enero 1Ü49.

MIRANDO a ESPAÑA

MUNDO
DEL TRABAJO

Distinción

a sindicalistas.

El cónsul general de Italia

en Nueva York ha impuesto

las insignias y la estrella de la

Solidaridad nacional, a pro-

puesta del ministro de Rela-

ciones conde Sforza, a los di-

rigentes sindicalistas de la

F..\.T. compañeros David Du-

binsky, presidente de la Unión

internacional de trabajadores

del Vestido, y Luigi Antoniní,

presidente de la Unión ítalo-

americana del trabajo (más de

40.000 obreros italianos en los

EE. UU.), por méritos alcan-

zados en su labor de ayuda a

la causa de la reconstrucción

italiana.

Ciudades

para niños.

Los trabajadores del Vestido

de la región neoyorkina han

festejado la realización de un

bello proyecto que habían apa-

(Jrinado en Europa ; la con.s-

trucción de una ciudad para

niños en Palermo (Sicilia),

que ha sido tilulada « New

York ». Ha costado unos

220.000 dólares. Se encuen-

tran en ella dormitorios, es-

cuelas, talleres, una capilla,

una enfermería y un teatro.

Fué construida en 121 días,

bajo la dirección de John Pa-

trick Carrol .\bbing, presiden-

te del Comité nacional ilalia-

no de ayuda a los « sciuscia »

(los chicos de la calle). El mis-

mo Carrol .\bbing ha dirigi-

do y construido la « Re)>úbli-

ca de ios chicos » en Santa

Marinella, cerca de Roma. Es-

ta idea do « ciudad para ni-
ños > fué ])oi)ularizada en los
Estados Unidos por el ejem-
plo de la « Ciudad de los pe-

queños » fundada en Nebras-
ka por el ])a(lre Flauagan, de

la cual se nos (lió a conocer

una versión cinematográfica,

interpretada por el célebre ac-

tor Spencer 'l'racy, que mu-

chos de nuestros lectores re-

cordarán. Los trabajadores

americanos del Vcslido han

sostenido fi n a n c i eramente

aquel proyecto de ciudad pa-

ra niños en Italia porque son

ellos mismos en su nmyor par-

le originarios de este país.

El paro obrero

en Italia.

líl problema número uno del

cual se ocupan aclualniente el

Gobierno y la organización

sindica!, es el de la desocu-

pación de la mano de obra,

que en Italia viene ofrecien-

do caracteres verdaderamente

dramáticos, lín mayo, había

inscritos en los registros de

])aro dependientes del minis-

terio del Trabajo 2.400.000 tr.a-

bajadorcs sin empleo. En ju-

nio, se observó una baja de

100.000. Se ha realizado en-

tre noviembre y diciembre

una verificación del censo

a fin de eslablecer cifras lo

más concretas posibles, y

aunque todavía no se tienen

dalos definitivos, el ministro

del Trabajo, Fanfani, admite

que actualmente pueden resul-

tar alrededor de 1.525.000

desocupados completos, más

180.000 sedentarios o « casa-

ñeros » y 00.000 que trabajan

aleatoriamente en otras activi-

dades. De aquel millón y me-

dio, una tercera ])arle serian

mujeres. Por contra, se cal-

cula que hoy en llalla hay

cerca de veinte millones de

asalariados de ambos sexos

que trabajaban con regulari-

dad. El (Consejo de ministros,

recientemente, dando ])riori-

dad a este problema, ha exa-

minado las líneas .generales

de los programas de produc-

ción que deben ser financia-

dos con el Fondo-liras del

primer año de acluacióii de

la ayuda americana a F.uro-

l)a y i)uso a punió un proyec-

to (le ley que aféela a progra-

mas de agrieulliu a, marina

mercante v Irabaios públicos

por un gaslo total de 105.000

millones de liras. Se estima

aue este plan absorberá rápi-

damente de 250 a 300.000 desr

ocupados.

La agricultura

francesa.

Tomando como 100 la pro-

ducción medía anual de la

agricultura francesa en el pe-

riodo 1 934-1 93<S, la producción

de los años de la post.gucrra

da estos coeficientes : 194(5, el

88 ; 1947, el 84 ; 1948, el 99.

Ell plan Monnet prevé una in-

tensificación que debería dar

para 1949-50 el coeficiente

113, y en 1952 el 139. E.ste au-

mento del 40 por 100 en cua-

tro años se estima totalmente

razonable a condición de que

los servicios de vulgarización

y de propaganda entre las

gentes de la tierra sean con-

venientemente desarrollados.

En Francia se dispone para es-

tos servicios de un ingeniero

para 6.000 agricultores. En los

Estados Unidos hay uno por

quinientos y en Holanda uno

por trescientos. . » , »

Triplico.

Un tal Policio Gndoy —

¿ Poncio y Godoy ? i lluin ! —,

del periódico (c El ¡Sábado »,

de Buenos Aires, lia visitado

la España franquista en culi-

dad de invitado pi'ivilejjiado.

De-spués de haber sido tiatado

allí a cuerjio de rey por los

servicios dependientes del 11-

rano usurpador, declaró que

(í España marcha con media

hora de adelanto respecto al

continente. »

— El ex-carlistón Esteban

Bilbao, ahora fraiujuLsla ra-

bioso, colmado de atenciones

y honores en el régimen (juc

tiene esclavizado a E,s[)aña,

■ Iircsidcule de «se engendro

que los medios oficiales de allí

deuouiiiian Cortes, ha |uouuri-

cíado UU «gran» ilíscur.so

cuando la aprobación de Irá-

luitü do los presu|iueslos del

Estado por lOiO. Y refíriéu-

dotic a 11 eso» (|u.e llaman elec-

ciones iuiiiiici|)ales, entre otras

cosas dijo : « No so trata de

una |)()lémica con nuestros

adversarios, sino de practicar

mejor la democracia. La re-

volución de nuestroe días tie-

ne por signo la justicia social,

que nada ni nadie puede con-

tener. Soñamos todos con el

bien común y esta es la tarea

más pura de la democracia

cxactauieuto pura y do au-

téntica sohei aiiia nacional. To-

da esta labor que os he ex-

pueelo, no habrá. Gobierno ni

institución ni nuevo régimen

qne pueda derrocarla ».

K ese « quien pueda » le fal-

tan las palabras « por ahora »

de la canción que saben todos

nuestros compatriotas.

— Pero vengamos al tercer

disco. En estadielica de la Di-

rección general de Rentas se

da referencia de contribuyen-

tes por renta con las cifras

siguientes: Con 00.000 a KXKOOO

pesetas anuales figuran Ï.714

pereonas; de 100.000 á 150.0(X)

anuales, 1.783 personas ; de

250.000 a ,'VOO.OOO anuales, Üti2

personas; de 500.000 a un mi-

llón anuales, 267 personas; do

más de nn millón de pesetas

anuales de renta, 59 personas.

De éstas últimas de más de

nn millón, en Barcelona hay

14; en Madrid, 12; en Vizcaya,

12; en Sevilla, 4; en Guipúz-

coa, 3; en Baleares, 3; en Las

Palmas, 2; y una en Badajoz,

Cádiz, La Coniña, Granada,

Murcia, Tenerife, Santander,

Zaragoza y Vigo.

Esto, por lo que ha sido de-

clarado. .\unque hay una in-

finidad de gazapos ocultos, lo

no declarado no cuenta. Ni

los no declarantes tendrán na-

da que temer de .*os manda-

mases si están a^^jien con ese

providencial y salvador régi-

men que marcha/-!! pn ■ ,i

cía do Dins )). Èi a I '' >

fiffiiellos felices rent;? ,..

vcinlituntod millouetí de com-

patriotas que trabajan jiia.s

(|uc nunca sin i[ue suti « ren-

tas » Íes lleguen «slípiicra pa-

ra mal comer, y que encima

no tienen los más elementales

dereclujs de exponer sus sen-

timientos y opiniones, es que

con el franquienio se está ¡ta-

jo el signo de lu justicia so-

cial, mirando por el bien co-

mún, en la tarea más pura de

la democracia y en la auléii-

tica sobei'ania nacional, como

ha dicho Esteban Bilbao. Y

además con que España anda

con media hora de adelanto

sobre el continente, como exul-

tó el argentino i'oncio y Go-

doy.

'Pobre España !

Analfabetismo
El Estado frauípiisla vierte

miles de inilloncs (cada año

más) para atenciones milita-

res, en policía, en « justicia »,

en todo aquello que constilii-

ye ajiarato de guerra, de le-

iresión y de opresión, Y de-

a con escasas dotaciones co-

sas que representan infinita-

mente más en un pueblo civi-

lizado, como son la riqueza

económica, los trabajos públi-

cos, los servicios de sanidad,

la instrucción general del ])ue-

blo. F'n atenciones de las men-

cionadas en primer término,

im])ro(luctivas y que menos

inlcresan al país, se consumen

más de los dos tercios del

presui)uesto general del Esta-

do. Entretanto, algo que es tan

importante como el hecho de

que todos los españoles sepan

leer y escribir, sigue lamenta-

blemente descuidado. No es

que no se haga nada. Es que

se hace relativamente poco.

Así, tenemos aún en España

un 35 por 100 de comj)atriotas

que no saben leer o escribir.

Y al Gobierno franquista se

le ocurre, tratando de amino-
rar eso qne al parecer empie-

za a causarle vergüenza, dar

una orden en el « Boletín Ofi-

cial del lístado t> establecien-

do obligación a empresarios

y patronos de organizar clases

jiara el personal de ellos de-

pendiente « a fin de contri-

buir a la extinción del analfa-

betismo », utilizando a este

objeto ios dí.as en que las in-

dustrias estén paradas a cau-

sa principalmente de las res-

tricciones en el suministro de

energía eléctrica. Disposicio-

nes de esta clase dan a pensar

si los más analfabetos de to-

dos no serán los propíos diri-

gentes del Gobierno, aunque

sepan leer y escribir.

RESPONSABILIDAD
M

1Î ii.vsr.v saber para di-

rigirine a tí (pie, co-

mo yo, sin hacer re-

nuncia a viejas y arraigadas

convicciones, antepones a to-

do el deseo que nos es co-

mún : la libertad de España.

Dejemos de lado a quienes an-

tes que este nuestro anhelo,

colocan egoísmos o locuras.

Como dijo Publio Siró : « el

mejor consejero para el hom-

bre es el tiempo », y este I lem-

po que transcurrió llevándose

fáciles ilusiones nos mostró

la i-ealidad de nuestro drama,

con el que hemos de enfren-

tarnos inleligenlemcnle po-

niendo razón ))or encima de

pasión, haciciulo <pie ésta eslé

al sei'vicio de a(piella y no

la ofus(jue.

No perdamos t¡em|)o en de-

limil.ar lo (pie nos conduio

a esla realidad, si nueslros

erroi-es, los de Jos demás, o

de lodos
ambos conjunlainenle. El pa-

sado, dejémoslo al historiador

que lo analice frianiente. El

presente debe acuciar todos

nuestros afanes, y no nos de-

jemos prender nuevamente en

aquellas dm-adas quimeras que

nos impidieron escuchar a

tiemi)o llamadas a la sensalez.

Tenemos que desprendernos

de todos los ¡irejuicios (pie

iniedan entoi'iiecer nueslros

movimienlos tendentes a des-

tronar a Franco, pues los que

andamos por el exilio con más

o menos dificullades estamos

ühli.gados a hacer los días so-

porl'ables a los que viven en

líspaña, si vivir se dice por

sufrir hora tras hora o termi-

nar ])ara siemi)re al jiie do

cualquier paredón o en la cu-

DE TODO UN POCO

En tanto existan gobier-

nos dictatoriales ,no hay

más que un medio de ase-

gurar la paz ; el sar tan

fuertes por lo menos co-

mo ellos.

^ »íi*iWle »M-i ^PAAie

Plan económico

inglés

líl Gobierno laborista ha

anunciado en un « libro blan-

co » un vasto programa que

tiende a lograr la « autosufi-

ciencia » de la economía bri-

tánica para mediados de 1952,

é.jioca en la cual cesarán las

ayudas americanas del plan

de reconstrucción eiiro])ea.

La realización del programa

laborista, que interesa todas

fas ramas de la producción

nacional, se basa en el mante-

nimiento de la austeridad y

en el incremento mayor posi-

ble de la producción. Lo prin-

cipal de este plan inglés ,en

sus líneas generales, ])odría

resumirse en los siguientes

cuairo puntos : 1. Aumento

de las exportaciones hasta un

nivef superior por lo menos en

un 50 por 100 a las exporta-

ciones de 1939 ; 2.— Inver-

sión de capitales productivos

al ritmo de cerca dos mil mi-

llones de libras esterlinas por

año ; 3.— Aumento del 1,^-20

por 100 de productos de con-

sumo para el mercado inte-

rior ; 4.— Substancial incre-

mento en las disponibilida-

des de géneros alimenticios de

producción nacional para sus-

fítnír las importaciones. Du-

rante el período de cerca de

cuatro años hasta 1952, se

tratará de comprimir la^ im-

portación hasta el más/ bajo

nivel posible. .^^t

Inversión de valores.

La Casa Argentina, de !

piona, se ha dirigido a.

^♦to Náteet, Sfe Estoi?«lm(

Por qué cayo Alfonso Xlli 9>

(Viene de la página 1)

políticos, lucharon por edu-

car civicamente a la España

verdadera y tronaron contra

la España oficial, que, mie-

dosa del pueblo, le impedia

moverse, fueron, dentro de las

filas de esos partidos, Maura

y Canalejas. Los demás, a su

cabeza Cánovas y Sagasla con
los otros que les siguieron,

aprovecliaron esa ignorancia
j)olitica y la mantuvieron, uti-
lizándola para montar y dis-

frutar de la fantasmagoría que

en sus últimos años fué el ré-

gimen español monárípiico.

Con razón afirma Orlega y

Gasset (pie la líspaña oficial

consislía en « una especie de

parlidos fanlasmas que de-

fienden los fantasmas de unas

ideas y <pie, a|)oyados i)or la

sombra de unos jjcriódícos,

hacen marchar unos Ministe-

rios de alucinación ». Ya en-

tonces — esto lo decía ca

1914 — añade : « Política es

hasta ahora sólo gobierno y

táctica para ta caiítación de

gobierno. Solo habremos de

considerar como excepciones

el partido socialista y el mo-

vimiento sindical, que por es-

to son las únicas jiotencias de

modernidad que existen hoy

en la vida jiública española ».

La Monar(piía no cayó, pues,

porque le faltaron los parti-

dos históricos ; cayó con

los partidos históricos y con

todo el arlilugio montado ; y

cayó ¡lor no haber sabido to-

mar la Irayccloria más am-

¡ilia (pie bien claramente le

marcaban los aconlecimientos.

Todo eso llevaba muerto

muchos siños, aunque estu-

viese en pie cuando el año 31

se vino abajo casi sin eniiui-

jarle. Lo malo fué que la Re-

pública no supo enterrar esos

muertos. Si alguien escribe un

libro ])arecido al del duque

de Maura y .Melchor Fernan-

dez .\liuagro, de ahí arranca-

rá ))ara explicarse el ])or(pié

ca\ó la Segunda Repi'ibiica.

Ivsla vivió en ficción ¡¡areci-

da al régimen anterior ; vi-

vió al día y en continuo sus-

to. No se decidió a prescindir

de lo viejo (pie seguía mont.a-

do ; y su estorbo mayor lo

constituyo, ])recisainentc, el

partido republicano históri-

co — reverso de la moneda

monárquica, de que hablaba

.\zaña y (juo con ella debió

caer lambicii y ei^errarse.

F,n el libro do los ,Srs. Mau-

ra y Almagro se líala de de-

terminar ])or (pié cayó la

Moiiar(piia. Después de cono-

cidos los detalles de sucesos

solo a medias divulgados an-

tes, y sobre todo, vista la in-

tervención, desgraciadísima.

que en ellos tuvieron los diri-

gentes políticos de los parti-

dos y camarillas, lo que pro-

duce asombro y deja estupe-

facto — a mi al menos — es

cómo pudo sostenerse aquella

ficción y por qué no cayó

antes. Eslo es lo que verdade-

ramente admira.

A igual conclusión he llega-

do, en lo que se refiere a ta

Segunda Beijública, cuando,
en la emigración, el propio
autor me leyó trozos de unas

Memorias suyas, aun inéditas,

y al oír a otros el relato cir-

cunstanciado de Ja actuación

de hombres y partidos nues-

tros. ¿Cómo pudo durar los

años que duró el régimen re-

iniblicano ? También esto ad-

mira, lo mismo que lo otro.

En el libro al que voy po-

niendo notas marginales, se

reivindica la memoria de

Don Antonio Maura. Este qui-

so practicar el único proce-

dimiento terapéutico para sa-

nar la « raquitis cívica » que

Cánovas diagnosticaba sin de-

cidirse a ])onerle remedio. Hi-

zo obligatorio el voto — ya es

significativo que haya nece-

sidad de obligar a ejercer un

derecho que tanto costó al-

canzar, presidió elecciones

limpias y aspiió a romper la

maraña caciquil que invadía

el suelo de nueslra tierra. En

este último empeño se hizo

cargo de (pie el mal había

que atacarlo — como a la

grama — en su raíz : eso fué

el iiroyeclo de ley munícii)al

(pie no alcanzó a ver aproba-

do. Gobernó de cara al país y

con Parlamento s¡emj)re abier-

to. En fin, pensó, y pensó

bien, que no ])ue(le un polí-

tico decidir lo irremediable de

un mal sin antes agotar todos

los medios de curación. El

raquitismo la atonía exigea

forzar al enfermo al ejercicio,

en lugar de tenerlo inactivo y

hasla sujeto con ligaduras.

Maura trató de obligarle a ha-

cer gimnasia, auiupie, no por

su culpa, fracasara en su in-

tento.

Muy parecido al político

monárquico tuvo otro la Re-

pública : .\zftña. También es-

te (piiso educar ciudadanos ;

llevarlos a entender sus dere-

chos y obligaciones para que

pudieran ejercer los naos y

cumplir las otras. Sin ese sub.s-

Iractiin ningún régimen vive,

ni republicano ni nionàr(piico.

También fué emiiresa que no

so le cum|)lió. l'^l único par-

tido que suiio juslipreciar

exaelaiuente el valor del hoin-

bt'o y lo sano y eficaz de sus

intenciones fué el socialisla.

Los demás, que hubieran debi-

do comprender esto, tal vei

obligadamente que los | monitorios). Veremos enton-

ni siquiera llegaron a ees reproducirse el inlenlo dellegaron a

mas oüUgaüaraente que ios

otros, ni siquiera llegaron a

atisbarlo.

Tanto a Maura como a Aza-

ña hubo quienes les invitaron

a dirigir, y amparar con su

nombre, una dictadura. La

l)rueba de esto, en lo que se

refiere a Don .Antonio Maura,

está bien concluyente en las

cartas del amigo catalán que

figuran en el libro y que tra-

tan de las Juntas de Defen-

sa. Respecto a Azaña saben de
ello más que yo, algunos ge-

nerales todavía vivos y que

sirven a la dictadura actual.

No niego la buena fe de los

que intentaban el dis])arate.

Lo que 'si afirmo es la imposi-

bilidad de aceptar la oferta

por hombres, como Maura y

Azaña, que tenían de la polí-

tica y del Gobierno ideas me-

nos simplistas, pero más mo-

rales y exactas que las de sus

poco avisados admiradores.

Ni uno ni otro de los dos

hombres públicos, creían en

el cirujano de hierro de ('os-

la, ni en ningún cauclillo

providencial como capaces pa-

ra resolver el problema de

conducir a un pueblo como

el . nuestro, que, aunque de

vcz_ en cuando parece olvidar

su 'afán de libertad, repugna

el caudillaje y admite difíeil-

mente la jerarquizacíón. En

lo que sí creían, ambos, es en

la imposibilidad de servirse

de ese pueblo que, educado o

no. es hoy y era entonces, lo

único sano en nuestra tierra,

y bien lo probó, cuando tuvo

libertad, siguiendo a Maura, y

también al político republi-

cano, con instinto más inteli-

gente y patriótico que el de la

minoría de doctos, que estor-

bó lo que supo y pudo e im-

pidió e impide — hay que

confesarlo — que la nación

se organice por sí misma, co-

mo aconsejaba Mirabeau. Y

todo ])or el miedo que aquél

califica de ridiculo.

Quería llegar a la conclu-

sión de que lioy oslamos co-

mo ayer. Hemos de hacernos

cargo de que si la dicladura,

o diclablanda, de Primo de

Rivera pavimentó bien algu-

nas carreteras, a su final sur-

gieron los fantasmas — Gar-

cía Prieto y demás — de aque-

llos cadáveres que ella pro-

metió enterra. Igual, exactamen-

te igual, ocurrirá cuando la

dicladura de hoy, más san-

grientas y desmoralizadora

I)or el femperainenlo de sus

capilostes y las enseñanzas y

lecciones que sus amigos hit-

lerianos los diorón, se desba-

rate, por decisión ajena a no-

sotros o ))nr siificienlomente

cocida en su propia salsa, (de

esto liltmio , hay signos pre-

ces reproducirse el intento de

reinstalar en el Poder a los

especíeos de una Monarquía

o de una Rejiública (¡ue eslán

bien muertas, aunque la se-

gunda fuera mal matada.

A uno o a otro de esos sis-

temas ya desaparecidos, pre-

tenden utilizarlos en su fa-

vor — es natural y explica-

ble que así lo hagan — nacio-

nes que, en determinados mo-

mento y circunstancias, pue-

den tener fuerza para impo-

nerlos en nueslra jiatrla ; lo

harán si la ocasión llega, pero

atendiendo a sus intereses

particulares y a sus necesida-

des estratégicas, y olvidando

el interés nacional nuestro.

Este es el que debemos recor-

dar nosotros, y tenerlo en

cuenta, para adelantarnos y

crear el instrumento que per-

mita y obligue a los tres fir-

mantes de la nota de marzo

del 40, al cumpliniienlo de

sus compromís*üs.

Enterremos los muertos y

no hagamos frases. .Nada de

continuar la historia de Esp,a-

ña, ni en monar(piia ni en re-

pública. Vivamos la etapa que

nos ha tocado, empezándola

boy de nuevo y con nuev(js

métodos. ¿Cuáles ? Los que

)a nos marcaron hombres de
buena voluntad.

Maura decía a los suyos,

cuando, impaciontes por go-

bernar — no por hacer po-

lítica que es cosa distinta —,

le incitaban a derribar del Po-

der a sus adversarios, lo si-

guiente : « No puedo comba-

tir, sin ex])onerme a derri-

bar ; ni derribar sin obligar-

me a suceder ; ni suceder en

peores condiciones aun que

cuando fui lanzado del Go-

bierno >.

Azaña afirmaba que « la ac-

ción política es ante todo

cohesión, amalgama para un

fin común » ; y añadía que

él, a un pueblo en marcha so

lo representaba como « una

herencia histórica corregida
por la razón ».

Quiere esto decir que para

deribar a Franco, o para con-

vencer a los que pueden de-

rribarlo, de la conveniencia

de hacerlo y persuadirles a po-

nerlo ea práctica, es indis-

jiensable presentarles el nue-

vo instrumento de gobierno

sucesorio y que éste sea acep-

table para aquello.s do quienes

sojicilamos ayuda. Y' quiere

también decir (pie ])ara esla

acción politie:i previa, (pie na-

die puede hacer por nosotros,

deben servirnos de gipóa las
palabras de Azaña.

Después de esto, el que quie-

ra entender que entienda, que

la cosa está clara y es fácil.la

mulando el requerimiento de

que el premio .Xobel, de la

Paz de 1948 sea oíor^^do al

dictador Perón. Parece una

broma, y no lo es. Son varías

las agencias de información

que lo afirman. Los « cliés »

pam|)lün¡cas se han adelanta-

do. Esa petición correspondía

hacerla en todo caso el. 28 de

diciembre, día de los inocen-

tes, fecha en que los usos per-

miten ciertas extravagancias.

¿Qué méritos podrían aducir-

se a favor de .luán Domingo

Perón ? Un militarote con an-

tecedentes de conspirador

Contra la legalidad constitu-

cional, que, metido a « hacer

política », en connivencia con

un clan de jianiagnados, so-

mete a su pueblo a la férula

de su dicladura ])ersonal ;

que persigue sañudamente a

los discrepantes ; que ignora

voluntariamente los derechos

más elementales, civiles y po-

líticos, de los ciudadanos ;

que aumenla desmesurada-

mente el presupuesto de gue-

rra de su país con afanes ím-

Derialistas ; que alienta todos

os golpes de Estado mililares

que van aniquilando la sobe-

ranía del pueblo en buen nú-

mero de países del continen-

te americano y lanza brasas

para que se enciendan gue-

rras civiles ; que está culti-

vando gérmenes de conflictos

con los países vecinos que el

día menos pensado desembo-

carán eii Verdaderos dramas.

Ni el descoco ni la adula-

ción rastrera de esos argen-

,1 ws pódia llegar a más. Sien-

■' fuiíiícuentos, ¿pí^r qué no

. ilvía de pedirse el premio

(e ¡a paz a favor de Hitler y

Mussolini, a título póstumo ?

íorque, después de la heca-

tombe que provocaron, una

vez que hubiese dominado el

mund<5' hubiera advenido tam-

bién el reinado de la paz, no

fuera por otra razón que por-

que « tras la tempestad viene

la calma ».

Epidemia de

, <( pronunciamientos ».

Respondiendo a las decla-

raciones del deparlamento del

Eslado norteamericano sobre

la « epidemia » de complots

mililares en la América lati-

na, el Gobierno chileno co-

munica cjue a])oya resuella-

menle la iniciativa yanqui de

abrir un ))erio(lo de consultas

con vistas a adoptar medidas

destinadas a poner fin a las

amenazas contra tos regíme-

nes democráticos en a (]uel

continente. Chile estima tam-

bién que los alenladüs contra

el orden constitucional que se

están sucediendo implican

una violación de los princi-

pios del Tratado interameri-

cano de Río de Janeiro, en

los que se preveía que las

oblif^aciones mutuas de de-

fensa y de ayuda entre Repú-

blicas americanas son estre-

chamente dependientes del

respeto a los ideales demo-

cráticos. Considera Chile na-

cesaria la adopción de medi-

das enérgicas y rápidas para

la defensa de la democracia

en aquel continente.

El « Homo soviéticus ».

El secretario general de la

Asociación de escritores so-

viéticos, Alejandio Fadeieff,

ha publicado en la « Gacela

Lileraria » un arliculo criti-

cando vivamente a los críti-

cos rusos que se especializan

en las crónicas teatrales, por

sus zalamerías y adulaciones

por todo lo que les llega do!

Occidente. No admite Fadeieff

que haya críticos de teatro

que afirmen que las escenas

dramáticas sou cosa distinta

de las escenas políticas. « Lo

que hace falta — escribe —

es un realismo socialista, una

re])roducción fiel de la vida

soviélica, la presentación del

hombre soviético de un mo-

do (pie iiianifiesle superiori-

dad respeclo de los oíros se-
res humanos ».

Anies nos la daban los na-

zis con la superioridad de los

arios. Ahora nos vienen los

bolcheviques con la superiori-

(iad (leí « homo soviélicus ».

Cambian los nombres, ])ero los

jirocedimientos vienen a ser
los mismos.

No creemos que existan

en el mundo dos hombres

que piensen exactamente

de la misma manera. Si

existiesen, es que uno de

los dos habria cesado de

pensar dejando al otro

el cuidi.do de hacerlo

por él- Cuy MOLLET

J'^'.'|j'./.¡'í n„ imiiorla (pie ia-

'"^''"■''■'í iiieomiircnsión so-

lo b' 'i ^'Jitius pi'oporcionó a

nueslros (¡nemigos, y no nos

ini|)ui-';' ,UecUu-ar que a maza-
zos hiibier(j„ jj,, clavarnos la

iriste vercad ^^^^^ «stúpida-

niPtiif i''-I"'úamos creyendo po-
der foniiiina a nuestro capri-

cho. Bnsipiemos lo elevado

que llffí"'' ""ii-nns y despre-

ciemos las P''qiierieces (pie pu-

diran separai nc^s.

Olvidemos (pie al iulenlar

^...fiiar nuestro deseo. i)onién-

(lolo en manos de quienes es-

timábamos loman más que mé-

ritos V gai':'i>''-"*' a nueslra

Ihuuaiia no tocios acudieron.

Xo precisemos las causas que

Íes hicieron reiraorso. Lo pro-

blemálico del intento pudo jx'-

sar sobre las « fifíH'-^'s ». Mas

la iu,ra presente no es s.^lo de

los « elegidos », sino de todos.

En la responsabilidad del mo-

mento aclual tenemos por

igual nuestra parte de respon-

.sabilidad altos y bajóse Por-

ime ya lo que pudo señalarse

com¿ deseo se convirtió en

una cosa concreta, dibujada

en ocho puntos, a pesar de

que se decía no sería posible

por hallarse en juego intere-

ss y conceptos antagónicos,

aunque se señaló su fracaso

fundándolo en sendos y lar-

gos ])aseos por la Historia y a

pesar de que intervinieron en

la negociación un Pérez y un

Gómez. Y sin que hubiera ne-

cesidad de eniregar nada pa-

ra conseguirlo.ra

; la hora

en la que
Es nuestra hora ; la hora

de los « malditos » en la que

no podemos ni debemos de-

sinteresarnos de la realidad

con la creencia de cpie alguien

nos ha de servir la solución,

para nuestra comodidad, en

bandeja de plata. Los ocho

])unlos, hecho positivo, recla-

man una obra de conjunto. En

ellos están armonizados los de-

seos de libertad más exigentes

y permiten ser punto de par-

tida a cada uno para mar-

chas posteriores. Deben llevar

la traíiquiiidad a todos los es-

píritus y permitir hacer revi-

vir España. Mas en la obra a

emprender tenemos que ha-

cer todos aportación de nues-

tro esfuerzo, voluntad y fe,

liara que sea fundamento de

ayudas que nos son necesa-

rias. No hagamos caso de los

ladridos de los descontentos

en tanto cabalguemos. Pero es

preciso cabalgar y no estar

parados mirando las « estre-

llas ». Es nuestra hora, la ho-

ra de todos, que no admite

disculpa. O por España o

contra España. O por la liber-

lad o porque continúe la ti-

ranía. No hay elección de tér-

• mino medio.

Franco sigue en el Pard

es )n-ec ¡so 'Jia^erle abando
su guàriifa." España estïi~sumj -

da b.ajo la más repugnante v

execrable tiranía y es obliga

do liberarla. Los ocho pun

tos logrados por la Comisión

especial designada por el

P.S.O.E. deben aglutinar a to-

dos los españoles para poner

de nuevo en pie nuestra Pa-

tria, si es que no deseamos de-

jarla para siempre debatién-

dose en la desesperación. La

unión de todos evitará los pre-

textos que la desunión facili-

ta. Todos unidos en el mismo

afán. España hace tiempo que

espera que nos compenetre-

mos con sus inmediatas ne-

cesidades, que son su misma

vida ; que nos demos cuenta

de su martirio. Si no cumpli-

mos todos en este momento

histórico, con nuestro deber,

es que, voluntariamente, hace-

mos renuncia de lo que nos de-

be ser más amado.

No busquemos después pa-

liativos liara nuestra falta o

quei-ainos cargarlo en cuentas

extrañas. Todos unidos a la

obra bajo un solo pensamien-

to: España aguarda. Esto nos

hará ir más deprisa y tundi-

dos en una sola voluntad :
vencer.

L. GONZALEZ ROMERA

VIDA
deparfomental
CASTRES.

Ür.ganizado por el Partido y

con el concurso de los compa-

ñeros de la U.G.T. y de las

Jiiveiitudes, se celebró el 18

de diciembre un, acto conme-

Mioiativo de la muerte do Pa-

lilii Iglesias. Hicieron uso de

Ja palabra Domingo Fernán-

dez, Juan Navarro, Valentín

Usón, Francisco Navarro, v

José Vá.squez, quienes enaí^-

cieron la conducta ejempiat

del ilustre desaparecido y se-

ñalaron los deberes qué in-

cumben a todos los socialieiaa

en las difíciles etapas que te-

nemos en perspectiva, para

ser dignos seguidores de las

enseñanzas del Maeslro. Cerró

il neto el compañero Fran-

cisiii .Molina, quien recordó

al.^un.as curiosas anécdotas

del .\buelo. Se hizo una sus-

cripción a favor do EL SO-

CIALISTA, obteniéndose f50
frnnco .'í

MARSELLA.

La Sección local de la U.G.T.,

celebrará junta general extra-

ordinaria el sábado día H de
los corrientes, en la que los

delegados al último Congreso

di'parlaiiiental rendirán rúen-

la de su gestúV, se disciifirà

la, memoria que la Comisión

Kjeculiva en el Exilio pre-

senta al III Congreso y Pe de-

signarán los, delegados al mis-

mo. Por la imporlanria de les

asuntos a tratar, el Comité

ruega n lodoi los añliadoe

concurran a esta asamble:;.
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Bélgica.

C"* ''"'"""ik emo-
' '^'"i^'te, los Süciattstas

belgaa Lan recordado ei aeci

mo iuiiversarw de la „uierte

ae hmilio \andervel(ie el 2Ü

de diciembre idtinto. Se con-
arenaron alrededor de la tam-

ba de aquel hombre ihislre ¡j
gran socialisla („,

compuaeros belyul denomi-

nan curiaosamenle Pulrón),

en el cementerio de Evere,
cubriéndola rápidamenle de

ana enorme cualidad de ra-

mos y coronas de flores, de
partie alares y de las oryani-
zaciones socíulisias 1/ sindica-
les regionales y nacionales.

Entre ta midlitiid (pie asislió

al solemne acto figuraban
Jeanne -Emite Vand'eroeldc,
Mux^ Buset, Edouard Anseele,
J.oiiis de Droackére, Achille

Víi/i Acker, Ernest Piot, Jan
1 nyten, Victor Larock, Ar-
iiair Jannianx, León Delsinne,
Van Remoorlel, Doiitrepont,
Van i )elemont, Embise y ulros

. muchos elementos descollantes
de la política y del movi-
mii'ido obrero. Pronunció

ñla.r Bnset, presidente del Par-
tido Socialista, nn buen dis-
curso poniendo de relieve la
inmensidad de la obra de
Emilio Vanderuelde y et reco-
nocimiento de gratitud (pie
le deben el movimiento obrero
1] socialista belga y mundial.
Luego Anseele, vicepresidente
de! Partido, hizo otra vrcve

disertación en lengua flamen-
ca exaltando las extraordina-
rias dotes del Patrón cuya
memoria perdura viva en et

fondo de todos los corazones

belgas.

Italia.

A CONSECUENCIA de una caí-
da, que le ocasionó ta

fractura del fémur, ha falle-

cido en una clínica de Ruma
el senador socialista compa-
ñero Giiiseppe Canepa. Había

nacido en 18(iü en Diano Ma-
rina, y consagró sesenta y tres

años de actividad a las lu-

chas proletarias y socialistas,
¡'rincipalmente en la Ligaría,
donde, en 189ü, en la SáUi Si-
vori, de Genova, fué uno de

los fundadores del Partido So-
ciídisla. Hizo sus ¡¡rimeras ar-

mas en el marxismo al tado
de Antonio Labriola, el fa-
moso profesor de la Univer-

sidad de Poma. En 1903 fundó
y dirigió el periódico de la-
cha II Lavoro, al frente del
cual estuvo hasta el adveni-

miento del fascismo. Sin em-
bargo, había salido del Par-
tido en 1912 por solidaridad
con Bissotali, Donomí y Ca-

brini; pero continuó siempre
de corazón con nuestros ca-
Jnaradas~ y al reorganizarse
en 1922 el Partido 'Socí(disla
unitario, volvió a entrar, fi-
gurando al tado dé otros ba-
talladores ilustres como Tu-
rati, Trêves, Mcdieoli y Modi-
gliani, y dando en más de

una ocasión pruebas de su
energía y de su fuerte temple.

A raíz de la Liberación, se en-

contraba militando en el
P. S. /., de donde, cuando se

produjo la escisión, pasó al
Partido Socialista de Traba-
jadores Hállanos (tendencia
Saragat), cu el cual ha venido

actuando hasla la hora de
este desenlace desgraciado.

RECORDATORIO
¡( Tengo que agradecerle una vez más, Fuhrer, vuestro

ofrecimiento de solidaridad. Yo respondo con la seguridad de

mi indefectible adhesión a vuestra persona, al pueblo alemán

y a la causa por la cual combatís. Espero que la defensa de

esta causa me permitirá renovar los viejos lazos de camara-

dería que existen entre nuestros Ejércitos. Yo considero, como

vos lo hacéis, que el destino os ha ligado indisolublemente al

Duee y a m¡ mismo. Nuestra guerra civil ha estado marcada,

desde un principio, de ese espíritu. Estamos hoy más juntos

el uno del otro que nunca. No tengáis duda ninguna sobre mi

lealtad hacia la unión en lo fundamental con Alemania e

Italia. Yo quiero apartar de vuestro espíritu todo rastro de

duda y afirmo QUE ESTOY ENTERAMENTE A VUESTRA

DISPOSICION, CONVENCIDO DE QUE SI YO DESERTASE,

LA CAUSA QUE NOS ES COMUN IRIA A MI PERDIDA,

AflRASTRANDO CONMIGO A ESPAÑA. »

FRANCISCO FRANCO.

BAJO LA BOTA DE PERON
Negocios turbios

_ Se ha descubierta un esc(xndalu financiero que consis-

te en una estafa de 12 millones de pes(js {unos 75Ü millo-

nes de francos franceses) al erario nacional. La « opera-

ción » tenía por base la transferencia de una industria de

aluminio de Italia a la Argentina que no figuraba en los

planes previstos, pero para la cual se obtuvieron créditos

gracias a ¡a intervención de consejeros próximos al gene-

nd Perón. Se ccmcepliia complicados en el « affaire » vein-

ticinco hombres, de los cuales la policía ha detenido ya

catorce. Entre éstos se cuentan el principal guardia de

corps de Perón, el jefe de la Oficina de coordinación del

plan quinquemd ;/ el vicepresidente del Banco de Crédito

Industrial de Argentina. Eenómeno típico de la fauna de

negociantes que se regüelda en la sombra de todas las si-

tuaciones dictatoriales. Esta operación se ha descubierto.

!Cu(intas otras no se efectuarán que, bien que no salgan a

la luz pública, no serein menos efeclivamentc realizadas a

expensas de la nación!

Contra la prensa independiente

Continúa el dictador Perón desarrollando su plan con-

tra la prensa iniciado en 1946. Cuando no pudo hacer cosa
más asequible, venía la guerra de nervios con « decre-
tos juzgados necesarios », vejaciones, infracciones a los

reglamentos sobre el ruido, sobre la higiene, multas, con-

fiscación del papel, supresiones, encarcelamientos. A « La

Prensa » se le confiscaron 250 toneladas de papel, 125 a

« La Nación 5., 75 a « El Mundo », 50 a « La Razón ». Fue-

ron detenidos los directores de « La Verdad » ij de ■Í El
Norle » (y este periódico confiscado), suprimido el conser-

vador « La Tribuna », suprimido « Argentina Libre »,

suprimida « La Vanguardia » socialista, suprimido « El
Socialista ». Si el gran rotativo centrista « La Prensa »
no ha desaparecido, es a precio de grandes heroísmos. Se

le impuso la venta a 4 centavos entre semana y 7 en do-

mingo, y sufrió varios ataques armados, el último en 24

de septiembre. Ciertos sectores' « oficialistas » tienen mi-

sión de compra. Así, una « sociedad » controla ya 40 pe-
riódicos. El Gobierno gasta más de .10 millones' de pesos
(cerca de 1.500 millones de francos) en ayudar a los pe-

riódicos s om elidas.

Hace poco, para hacérsele el panegírico. Perón pasó

un contrato con la North American Neivspapier Alliance

por una serie de artículos que tienen difusión en los EE.

UU. y en €anadà. El diputado radical Sanmartino, que hi-

zo una valiente intervención C(mtra estos procedimientos,
fué excluido del Parlamento. Cuarenta colegas que se so-

lidarizaron con él abandonaron la Asamblea. El conser-

vador Reynaldo Pastor, estigmatizó también repetidas ve-

ces la asfixia en que se envolvía a la prensa de oposición

y depositó en la Cámara una demanda de información al

Poder ejecutivo. Al propio tiempo, puso de manifiesto la

libertad de que gozaban periódicos y revistas comunis-

tas, señalando que se podía comprar libremente « La

Hora », « Orientación », « Nuestras Mujeres », « Litera-

tura Soviética », etc., hasta dieciséis títulos.

La última ^biiena operación ■» peronista consiste en

la compra de la Agencia Noticiosa Argentina (A.N.A.) por

el consorcio A.L.E.A. que pertenece a Evita Perón y su ca-

marilla y que trabaja con fondos oficiales por adquirir

toda la prensa y la radio. ,

Monopolización de la Radio

Para la radio, se sigue una evolución paralela. Todos

los puestos emisores pertenecen de hecho al Estado, salvo

Radio Pueblo, que no tardará en ser empujada a la liqui-

dación. Las estaciones tuvieron que pasar un sin número

de presiones y de vejaciones ; control dictatorial bajo ame-

naza de sfispension ; prohibición de actuar a « speackers »,

escritores y artistas de tendencia democrática ; abrevia-

ción de ciertas informaciones, con supresión de todo lo

que no convenía a Perón ; corle de emisiones bajo una

simple orden telefónica ; intercalación obligatoria de dis-

cursos y comunicaciones oficiales. Las obras teatrales,

sometidas a censura previa ejercida por un Comité. Mien-

tras que a los partidos políticos subsistentes se les negaba

acceso a las ondas, el Gobierno y el partido oficial las uti-

lizaban a capricho, en todo instante, sin pagar un centavo.

Eslos procedimientos ponían en situación verdaderamente

precaria a las empresas privadas. Y entonces pudo el Pas-

tado efectuar la compra de las estaciones cu condiciones

muy buenas. En lolid, una cuarentena de millones de pe-

sos (dos mil millones de francos) y aparte 20 millones

anuales por cinco años a las P.T.T. para el acomodo de la

Radio Nacional. Perón pudo así establecer un verdadero

monopolio de Estado.

Ya en el Congreso Panamericano de Radiodifusión,

reunido en julio último en Buenos Aires, con 21 países re-

presentados, se votó una resolución declarando que en. las

emisoras argentinas la libertad de expresión estaba prác-

ticamente abolida. Luego el doctor Aréchaga, presidente

de la Internacional de Radiodifusión, publicó un informe

perfectamente documentado demostrando la verdad irre-

futable de aquella declaración. No hay que decir que poste-

riormente la situación se ha puesto mucho peor.

Reforma del Código penal

Recientemente, la Cámara votó varias reformas al

Código penal. Una de ellas establece seis meses a un año

de prisión para quien difunda noticias o declaraciones

susceptibles de poner en peligra la neutralidad de la na-

ción o las relaciones amistosas con otros países. « Si el

ofendido fuese el Presidente, o el vicepresidente, o un di-

putado nacional o provincial, o un gobernador de provin-

cia, o un ministro, o un juez..., la pena será de seis meses

a tres arlos. Y NO SE ADMITIRA que el culpable del des-

acato haga LA PRUEBA DE LA VERDAD o de la notorie-

dad de los hechos o calificaciones atribuidas al ofendido »,

Cuando los « kominformistas » se elevan cbntra el plan

Marshall, no le oponen nada concreto. De América nos

envían mercancías j de Rusia, consignas. América nos

manda el « tren de la Amistad » ,* Rusia, frases reple-

tas de odio. Los Estados Unidos donan y prestan miles

de millones de dólares para la reconstrucción de la Eu-

ropa destruida j de Rusia vienen órdenes a los stalinia-

nos de todos los paises y rublos en cantidad considera-

ble para sabotear el restablecimiento de la vida normal

y de la paz entre los pueblos.

= Ha muerto
Enrique Dueñas

Verdaderamente apenados

nos deja la muy triste nove-

dad del fallecimiento, acaeci-

do en una clínica de Paris, de

nuestro querido camarada

ENRIQUE DUEÑAS ZABA-

LLA, consejero de Seguridad

Social y Trabajo (y acidental-

mente de Sanidad) del Gobier-

no vasco en representación del

Partido Socialista.

No porque existiese el ante-

cedente inmediato de su tras-

lado, efectuado la semana pa-

sada, desde su domicilio de

Anglet (Bajos Pirineos) a Pa-

ris para ser atendido con me-

jores recursos técnicos en las

dolencias que de hace tiempo

le aquejaban, ha de causar

menor impresión en nuestros

medios la noticia del desenla-

ce fatal, por cuanto, no obs-

tante lo serio de su estado, na-

da permitía suponer un fin

rápido y definitivo como el

que fia venido a arrebatarle

la vida.

Era Enrique Dueñas un hom-

bre muy sensible, un espíritu

fino y cultivado, un corazón

profundamente liberal, que

vino hace años a nuestro Par-

tido procedente del campo re-

publicano. En el Ayuntamien-

to de Bilbao, donde fué Jefe

de la sección de Pagaduría,

dejó bien cimentada su com-

petencia profesional y su

hombría de bien, que le hi-

cieron persona sinceramente

apreciada de todos los que le

trataron, fuera cual fuese el

sector ideológico a que perte-

necieran. Desempeñó cargos

directivos en la en aquellos

tiempos prestigiosa Sociedad

liberal « El Sitio », de Bilbao.

Durante la guerra de Espa-

ña, ejerció cargo de la máxi-

ma confianza en los servicios

financieros de Intendeneia del

Gobierno vasco, y su opinión

era pedida con interés en mu-

chos asuntos de importancia

aunque no correspondiesen al

sector de sus responsabilida-

des directas. Luego, en el exi-

lio, estuvo en algún tiempo de

secretario general de Asisten-

cia Social de dicho Gobierno

autónomo, departamento cuyo

titular fué nuestro malogrado

compañero Juan Gracia, muer-

to también en la expatriación.

Vuelto a España, intervino

activamente en la acción clan-

destina de nuestra organiza-

ción. Pasó por las prisiones

franquistas. Habiendo re'*'

brado libertad provisional, pu-

do pasar nuevamente a pran-

cía, donde, designado ^ij'^^
to por nuestros compañeros

del Interior, asumió el cargo

de consejero de Seguridad so-

cial y Trabajo, y accidental-

mente también el de Sanidad,

del Gobierno vasco, cargo aei

que de titular cuando ha ta-

llecido, y en el cual, por su

indudable competencia y po"^

el alto espíritu de justicia que

animaba toda su gestión, na-

cía honor al Partido Socia-

lista.
Descanse en paz nuestro in;

fortunado amigo ENRIQUE

DUEÑA.S ZARALLA y reciba

su atribulada viuda, do"»

Eloísa Landin, así como sus

hijos y deudos, el testimonio

de nuestra condolenèla mà«

profundamente sentida.

Se desea saber
el paradero...

^ De José Solls, que perteneció
a la Juventud Socialista de Puer-
toUano y durante la guerra civil
fué capitán, de ametralladoras. Dar
noticias a Angel Oômez Rodrí-
guez, 6 rue Mamtay. Le Creusot
(Saone-ét-Lolre).

— De Vicente Osorlo García.
Pertenecía a la Agrupación Socia-
lista madrileña, y durante la gue-
rra civil estuvo enrolado en el
batallón môvU de Carabineros.
En 1942 se encontraba en el Arlé-
ge. Lo Interesa Lorenzo Llbràn,
9, rue Victor-Massé. Parts (9').

— De Rogeik) Gâmez Molina, de
Lantelra. Le darà noticias de su
lamllia el compañero Manuel Al-
calá, 40, rue du Présldent-WUson,
Pérlgueux ( Dordogne ) .

— De Vicente Mlguelàfiea OU.
de la Agrupación Socialista do
Madrid. Teniente de Infantería
durante la guerra civil. Salló del
campo de Barcarés en agosto de
1939 con Idea de embarcar en
Burdeos para Méjico, cosa que no
pudo efectuar. Pide noticias acer-
ca de él Gonzalo Navarro Cité
dvi Port, 46, Gleny par Argentat
(Correze).

— De Manuel Agües Sánchez.
Lo pide su hermano Mlgtiel, re-
cién venido de España. Dirigirse
a Doroteo Cirez, 98, rue Fontenay,
Vincennes (Selne).

— De Aris Llaneza, camarada
asturiano recientemente llegado a
Francia. Lo Interesa Josefa Igle-
sias, viuda de Manuel Vázquez,
que vive en Soucleu-en-Jarret
(Rhône).

— De Marcelino Fernández VI-
Uanueva, recién llegado de Astu-
rias. Lo Interesa Belarmlna Igle-
sias (viuda del compañero Cave-
da). residente en Menetral par
Rlom (Puy-de-Dóme).

Pet'o hay más. En un documento de las .tuntas de defensa,

icado cuando nosotros estábamos en Prisiones militares, y

4t.t et señor Dato recordará con dolor, no porque tenga nada

de (deshonroso para las Juntas, at contrario, sino porque era

nni ' ^, -'Ó!, 'nrinidable contra el Gobierno de su señoría, se

Res.pecio al segundo pinito^ (a[ estado^ de

, iisíon de garantías), no aparece Íati ohvia 'y

., ,nte sil apreciación. Restablecida ¡a nornuüidad por el es-
, iierzo riel ejército más que por las previsiones de los Poderes,
.1 quienes se hizo llegar aviso de la probable alteración del or-
den, sin que la previnieran ~ como sL entrara en sus fines el

que se realizaran tales temores (se refiero a la huelga) -, con-
veniente seria para el desarrollo de la vida nacional que las me-
didas de excepción desapareciesen. Aceptables eran como me-
didas preventivas si con ellas haiiian de evitarse posibles con-
tingencias ; pero esto no ha ocurrido : y realizados tales te-
mares, resulta que dichas medidas de excepción no han tenido
nu'is virtualidad que la de impedir y quitar trascendencia a
manifestaciones pacificas d,e orden político y la de amordazar
a ta opinión pública, despertando suspicacias y dejando posible-
mente a la sombra manejos reprobables. Señor Sánchez Gue-

rra, esto lo dice la Junta de defensa. Y bien patente queda esta
finalidad respecto a la actuación de las Jaulas de defensa (por-

que a ellas se las hizo víctimas dé esos manejos reprobables,

conjo a los obreros y al resto del país), cuya actuación se hizo
objeto especial de la censara, si bien debe hacerse notar que se

han inspirado o dejado publicar (fíjense los señores diputados :

se hacía objeto de la censura a las Juntas de defensa; ; se han
inspirado o dejado publicar cuantas noticias pudieran irrogar

perjuicios, perturbar o impedir el desarrollo en las actnaciones
de tas mismas (censara telegráfica, asunto del gobernador ci-

vil, falsa noticia de la destitución del presidente y otras de
gravedad, qne patentizan una cruzada de intrigas y maquiave-

lismos contra la Unión y sus fines).
La re])resentaciôn de los Inslitufos armados decía, aludien-

do claramente al señor Sánchez Guerra, que usaba de unos ma-

nejos reprobables que, con todas las atenuaciones, consistían

en faltar a la verdad, desfigurar la realidad y dejar qüe cir-

cularan todas las mentiras que al Gobierno le convenia que

circulasen.
En la referencia de hechos que estaba yo haciendo, había

tratado de aquel estado insólito, por lo vergonzoso verdadera-

mente excepcional, de la vida pública española, en el cual, se-

gún testimonios a los que hacía últiniamente referencia, la mi-

sión del Gobierno era resistir a toda costa, sacrificando en ab-

^cíiato la verdad y desfigurando descaradamente la realidad.

Esíe estado de cosas provocó la ¡ ¡otesla de elementos compo-

nentes de la Cámara, que se tradujo en la Asamblea de parla-

mentarios catalanes y después en Ja convocatoria, para el día

ly de Julio, de la Asamblea general de parlamentarios.

Dispuestos, como estamos, a declarar toda la verdad que

nosotros sepamos, os hemos de decir que el día 19 de Julio,

aunque no creíamos que estaba suficientemente preparado el

movimiento huelguístico por lo que se refiere a las garantías

que considerábamos indisj)ensables para su triunfo material,

estábamos prevenidos, y un Comité de huelga, del cual tam-

bién formábamos parte mi compañero Caballero y yo, procu-

ramos ponernos en condiciones de no ser detenidos por la po-

licía, para poder actuar, con el proposito firme de que, si el

liobierno hubiese usado de la fuerza pública para disolver vio-

lentamente aquella Asamblea de parlamentario.s, fueran cua-

:< sqiiier'a las condiciones de preparación, por no poder resis-

lií :'. ntado a la libertad como el que representaba la diso-

li- 'enta de esa asamblea, declarar la huelga general in-

lüt. .,M ,,Lntf. Sabéis lo que entonces ocurrió ; sabéis que se

verifico la .\samblea, aunque lo negara el Gobierno ; y por

aquel momento hubimos de desistir de nuestro proposito.

Sabéis también (en esto no me he de detener, porque con

meridiana claridad lo expuso ante a Cámara mi companero

t abanero) que la causa ocasional de la huelga fué la huelga te-

liovVia, provocada por el Gobierno ; huelga que el Comité

de la Unión General de Trabajadores, naturalmcnle que no en

interés del Gobierno, en interés de la clase trabajadora, hizo lo

posií>le por evitar, para que nos diera tiempo a preparar mas

perfectamente la huelga general proyectada. Pero estallo la

huelM ferroviaria, v entonces nos vimos obligados a declarar

la huelga general. ¿í-or qué nos vimos obligados ? Porque si no

la hiibíésemos declarado entonces, hubiese ocurrido con oca-

sión de la huelga ferroviaria algo semejante, pel-o en mayor

extensión, a lo que ocurrió en Valencia con motivo de la Asam-

blea de parlamcnlarios : hubiesen estallado movimientos par-

ciales Poi-ie si el Gobierno no podía contener su ^"^V^'^

n":"m¡m Vrm ;^¡nn'^^ V si eso hubiese ocu

tv do la re ponsabilidad que nosotro.s hubiéramos contrai.K

.n?k' dase' trabajadora v.ante el país "o nos la hu lése^^

perdonauo D
unca, Dorque el numero de victimas que hubiesen
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producido esos movimientos parciales hubiese sido enorme, y

el resultado hubiese sido nulo, y no se hubiese dado sensación

de fuerza ninguna por parte de la clase trabajadora, dándose

únicamente la sensación de que sus elementos directores no

sabían cumplir con su deber ni arrostrar las responsabilidades

debidas en los momentos de prueba.

Tuvimos que declarar la huelga general, aunque no la con-

siderábamos bastante preparada, principalmente por dos moti-

vos. Era el primero que la evolución de la conciencia, del es-

píritu de la clase trabajadora, estaba ya terminada, sabiendo

perfectamente toda a clase trabajador cuál era la misión que

tenia que cumplir ; pero no había llegado al mismo grado de

perfección la evolución que nosotros esperábamos en las per-

sonas que habían de encargarse del Gobierno provisional para

convocar unas Cortes Constituyentes que decidiesen la organi-

zación política definitiva de España. En eso nosotros tenía-

mos motivos para pensar que la fruta estaba a punto de madu-

rar, pero que no había madurado por completo. Si hubiése-

mos creído que no había fruto siguiera, no hubiéramos podido

lanzar Ja huelga general ; pero la lanzábamos porque los ele-

mentos rebeldes de la burguesía nos habían dado motivo para

pensar (siento que no esté el señor Cambó en el banco azul, por-

que parece que el señor Cambó quiere desatenderse en abso-

luto del tratamiento de estas cuestiones, y le incumben tanto

casi como a nosotros, si no más), los elementos de la burgue-

sía, que habían declarado que con este sistema político no

se podía vivir, nos habían dado motivo suficiente para pensar

que los representantes más genuinos del capitalismo español

precisamente de las régions, en las cuales el capitalismo espa-

ñol tiene más realidad, y, sobre todo, más esperanzas, estima-

ban, como nosotros, que con el actual régimen político, ni aun

considerando la cuestión desde un punto de vista capitalista,

puede prosperar España ; y como nosotros sabemos que el ca-

pitalismo no es la fórmula de solución de los problemas so-

ciales y económicos, pero que sin el desarrollo del capitalis-

mo no hay política socialista posible, queríamos amplío cauce

para que se desarrollasen las reivindicaciones proletarias.

Someto a la consideración de la Cámara y del pais el grado

de capacidad que demuestra el proletariado de un pueblo, que

dice : Ahora no se debate un problema nuestro, del ))resente, se

debate un problema de nuestros dominadores, si ; pero de las

personas a las cuales queremos nosotros dar las batallas futu-

ras, batallas que llevan el germen de las grandes liberaciones,

que, sin qne se den, no puede haber progreso en ningún país ;

porque España, hoy, no es un ))aís de clase media, ni es un

])aís de capitales : es un país de negociantes y rentistas que

explotan al pueblo en condiciones peores que son explotadas

muchas colonias por metrópolis poderosas.

Pues bien : nosotros esperábamos que una persona que tie-

ne reputación de sagacidad, sin duda bien adquirida, como el

señor Cambó, se hubiese dignado fijar la atención en las cau-

sas que exponíamos como determinantes de la huelga ; nosotros

teníamos derecho, además, para pensar que el señor Cambó ha-

bía fijado en ello su atención, y que, no solamente de un iuodo

teórico, sino de un modo práctico, tenía una cierta solidari-

dad en el movimiento huelguista. Digo esto, señores, jiorquc

entre el señor Cambó y nosotros mediara ningún pacto, no por-

que haya tenido ninguna entrevista con el señor Cambó ; una

vez el señor Cambó fué a la Casa del Pueblo, y con esa especie

de majestad olímpica con que proceden la mayor parte de

nuestros i)olítícos y parlamentarios, un amigo tuvo la intención

de presentarme a el, y nos volvió la espalda. No lo expongo en

son de queja, sino ¡¡ara demostrar que nos tenía en muy poco

aprecio el señor Cambó y que yo no pretendía ni podía subir a

sus alturas. Pero lo que si sé es que hasla tal punto pensaba el

señor Cambó en la necesidad ineludible de la huelga — como

que la conocía todo el mundo ; como que nosotros no hemos

tenido secretos nunca para nada más que ])ara defendernos

de las malas arles de los Gobiernos <pio no nos ])ermilcu algu-

nas veces cumplir con nuestro deber — ; hasta tal punto el

señor Cambó, digo, tenia conocimiento de nuestros pi-opósitos

y en cierto modo los ace])taba, que ¡upii tengo un dato de un

testimonio escrito — que, como todos los que yo tongo, pongo

a la dis|)osiciôn de todos los señores dipulados —, según el cual

un compañero nuestro de Barcelona, pasada la Asamblea de

l)arlamentarios, se presentó al señor Cambó, con una cai-ta de

nuestro querido amigo Pablo Iglesias, en la que le pedia ejem-

plares, en cantidad, de la hoja clandestina aue había edita-

do la Liga dando cuenta de lo ocurrido en la Asamblea parla-

mentaria, para destruir las falsedades y las mentiras del Go-

bierno. El señor Cambó te dio, creo, que'cuatro mil ejemplares

y entonces aquel compañero nuestro le dijo : « Lo que yo en-

cuentro ahora es una dificultad grande para repartirlos. Si us-

tedes, con sus Asociaciones de dependientes, lo pudieran ha-

cer... » Y el señor Cambó contestó : « Pero, ¿no tienen ustedes

preparados a los ferroviarios para una huelga general ? Pues

utilícenlos ». Con lo cual bien se entiende que el señor Cambó

sabía lo que no era un secreto para nadie : que se estaba pre-

parando la huelga general, no pareciéndole mal que, para los

menesteres que nosotros considerábamos legítimos y patrióti-

cos de la Liga, se emplease la organización revolucionaria y

an.arquizanle de los proletarios españoles.

Por no considerar que el Comilé directivo de la huelga te-

nia todas las garantías necesarias para que la huelga tuviese

una rápida solución con la formación de un Gobierno provisio-

nal de crédito, de solvencia, de respetabilidad moral, que le-

vantase el espíritu patrio y pusieses a los ciudfldanos en situa-

ción de esperar días prósperos y de manifestar libremente, sin

pesimismos ni escepticismos, su vountad en las elecciones ge-

nerales ; por pensar que no estaban tomadas todas las garan-

tías suficienes para obtener con el mero esfuerzo y el míni-

mo de tiempo necesario ese resultado político, creímos que

no había llegado todavía la ocasión. Y hubo otra razón, por

la cual nosotros creímos que, a ser posible, la huelga debía apla-

zarse : temíamos un aplazamiento grande, creíamos que no se

podría aplazar indefinidamente ; pero a pesar del com])romi-

so moral que las clases militares habían contraído al declarar-

se en abierta rebelión y sedición, merced a lo cual parecía ab-

solutamente imposible que se lanzasen contra ningún género

de sedición, después, sin embargo, pensamos que debíamos te-

ner alguna garantía de que al menos una parte del ejército se

había de comprometer a estar de nuestro lado. Y no fuimos nos-

otros haciendo una obra obscura, a la antigua usanza, ni con

seducciones engañosas por los cuarteles, no ; nosotros espera-

mos todos los éxitos de la evolución natural de las cosas y

pensamos que si triunfamos es porque sabemos ver la realidad

y prever, en vista de lo actual y de lo pasado, los aconteci-

mientos futuros. Y ante el temor de que el Gobierno ])udíese

engañar nuevament a las clases militares y éstas irreflexivamen-

te lanzarse contra el proletariado, queríamos aplazar la huelga

general hasta poder influir legítimamente en el spiritu de la

milicia, para que no se dedicase de nuevo, por instigaciones de

los Gobiernos ,a combatir sañudamente al pueblo.

Y estas reflexiones nuestras se manifestan en este ecrito

que nosotros publicamos y lanzamos a la opinión, y que el

señor Sánchez Guerra lanzó a las oficinas de su Ministerio pa-

ra poner en circulación otra serie de escritos que no tenían na-

da que ver con nosotros y despistar así a la opinión, a con-

ciencia de que lo que hacía son prácticas de gobernante que

serían lo bastante, señor Sánchez Guerra, para infamar a una

nación que no supiese reaccionar contra ellas y suprimirlas

para siempre. Lo decíamos en el escrito, y me vais a permitir,

porque es breve, que lo recuerde por lo menos en sus partes

esenciales.

A LOS ODREROS Y A LA OPINION PUBLICA. - Ha llega-
do el momento de poner en práctica, sin vacilación alguna, los
propósitos anunciados por los representantes de la Unión Ge-

neral de Trabajadores y la Confederación Nacional del Trabajo
en el manifirsio suscrito por estos oryanismos en' el mes de

Marzo último.

Durante el tiempo transcurrido desde esa fecha hasla el
momento actual, la afirmación hecha por el proletariado al de-
mandar como remedio a los males que padece España un cam-
bio fandameulal de réyimen político, ha sido cín'roborada por

la actitud (pie sucesivamente han ido adoptando importantes
orgiuiismos nacionales, desde la enérgica afirmación de la exis-
tencia de las Juntas de defensa del Arma de Infantería, frente
a los inteiitus de disolución de sus onjanismos por los Poderes

públicos, hasta la Asamblea de parlamentarios celebrada en
Barcelona el día 19 de Julio, y la adhesión a las cuncliisi(j-

nes de esa Asamblea de numerosos Ayuntamientos, que dan
piibico tesliinonio de las ansias de renovación que existen en

todo el país. Durante los días fabulosos en los cuales se han
produciilo todos estos acontecimientos, el proletariado espa-
Tlol ha dado pruebas de serenidad y reflexión, que tal vez ha- ,

yan sido interpretadas por las oligarquías que detentan el Po-
der como manifestaciones de falta de energía y de incompren-

sión de la gravedad de las circunstancias actuales.

Si tal idea se han formado los servidores de la Monarquía
española, se han engañado totalmente. El pueblo, el proletaria-
do español, ha asistido en silencio, durante estos últimos me-
ses, a un espectáculo vergonzoso, mezcla de incompetencia y re-
pulsiva jactancia, de descarado desprecio de la vida y de los de-

rechos del pueblo e impúdica utilización de las más degra-
dcmtes mentiras como supremo recurso de Gobierno. Si el pro-
letariado, si el pueblo espcfíiol todo se resignase a seguir vivien-

do en esta situación oprobiosa, habria perdido aiite su pro-
pia conciencia y ante la conciencia extraña los nobles rasgos
que hacen a las colectividades humanas dignas del respeto y la
consideración universales, aun en medio de las más hondas
crisis de la vida de los pueblos.

Cerca de medio siglo de corrupción ha llevado a las insti-
tildones políticas españolas a un grado tal de podredumbre que
los mismos inslitutos armados claman contra la injusticia,
contra la arbitrariedad y se consideran vejados y engañados
por los mismos Poderes públicos que tantos mentidos hala-

gos les han prodigado cuando se trataba solamente de utili-
zarlos como instrumento de opresión y tiranía. Y si esto han
hecho los Poderes públicos con las clases sociales en cuya
adhesión han bascado siempre las firmes garantías de su exis-
tencia y dominio, ¿qué no habrán hecho con el pueblo inerme
e indefenso, bajo un régimen constitucional ficticio, bajo un
régimen económico de miseria y despilfarro y en un estado
cultural mantenido por oligarcas en el más bajo nivel, y sobre

el cual la masa ciudadana sólo puede ir paulatinamente ele-
vándose mercei i ímprobos y perseverantes esfuerzos ?

El proletariado español se halla decidido a no asistir ni un
momento méis pasivamente a este intolerable estado de cosas.

La huelga ferroviaria, provocada últimamente por este
Gobierno de consejeros de poderosas Compañías, es una prue-
ba méts de lo intolerables que son las actuales condiciones de

nuestra vida.

Se provoca un conflicto ferroviario por el despido de algunos
trabajadores, y el Gobierno ofrece su mediación, y el director
de ia Compañía se aviene a parlamentar con el personal ; pero
cisamente objeto del conflicto. Estos recursos vergonzosos, dis-
a condición de que no se trate de la cuestión que ha sido pre-
frazados en el lenguaje de la decadencia nacional con el nom-
bre de habilidades, los rechaza de una vez para siempre el pro-
letariado español, en nombre de la moralidad y del decoro
nacionales.

Los ferroviarios españoles no están solos en la lucha. Los
acompaña todo el proletariado organizado, en huelga desde el
día 13. Y esta riiagna movilización del proletariado no cesará
hasta no haber obtenido las garantías suficientes de iniciación
del cambio de régimen, necesario para la salvación de la digni-
dad, del decoro g de la vida nacionales.

Pedimos la constitución de un Gobierno provisional que
asuma los Poderes ejecutivo y moderador, y prepare, previas
las modificaciones imprescindibles en una legislación vi-
ciada, La celebración de elecciones sinceras de unas Cortes
Constilnyentes que aborden, en plena libertad, los problemas

fundamentales de la Constitución política del país. Mientras
no se huya conseguido este objeto, la organización obrera es-
pañola se halla absolutamente decidida a mantenerse en su
actitud de huelga.

Ciudadanos : No somos instrumento de desorden, como en
su impudicia nos llaman con frecuencia los gobernantes que
padecemos. Aceptamos una misión de sacrificio por el bien dé
todos, por la salvación del pueblo español, y solicitamos vues-
tro concurso. ! Viva E:spaña I

Madrid, 12 de Agosto de 1917. — Por el Comilé nacional
de la Unión General de Trabajadores : FRANCISCO URGO

CAB.iLLERO, vicepresidente ; DANIEL ANGUIANO, vicesecre-
tario. — Por el Comilé nacional del Partido Socialista • JU-
LIAN BESTEIRO, vicepresidente ; ANDRES SABORIT vicese-
cretario.

INSTRUCCIONES PARA LA HUELGA. — En el momento
en que se reciba la orden de huelga, dada por los Comités na-
cionales de ta Unión General de Trabajadores y el Partido
Socialisla, los obreros procederán a la paralización de todos
los trabajos, de t(ü modo que el paro resulte completo, toman-
do tas medidas necesarias para que se incorporen al movi-
miento los tranviarios, ferroviarios, cocheros, panaderos ra-

mo de alumbrado, obreros municipales, dependientes dé co-
mercio, etc.

Si el Gobierno tratase de ejercer coacciones contra los obre-
ros, empleando para ello la fuerza pública y aún la fiier-a del
ejército, tos trabajadores no iniciarán actos de hostilidad tra-
tando de dar la sensación a la fuerza armada de que también
está integrada por elementos trabajadores que sufren las con-

secuencias de la desastrosa conducta del régimen imperante
Al efecto, las masas harán oir los gritos de 1 Vivan los solda-
dos I 1 Viva el pueblo i
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Prensa americana

¿Tenemos que f rafar
con Franco ?

Como parle de una bien or-

ganizada campaña para soste-

ner la dictadura de Franco

con los dólares de los contri-

buyentes americanos, el se-

fiOr Pablo Merry del Val, con-

sejero de relaciones cultura-

les de la embajada española,

está pronunciando varios dis-

cursos en Louisville. Est-e ora-

dor persuasivo no trato el pro-

blema de tos dólares mismos

(por lo menos en su primer

discurso), sino que siguió üna

línea más diplomática, que

fué la de tratar de despertar

simpatía popular hacia su

país y su dictador. Del aspec-

to monetario se habia encar-

gado ya el mismo Franco,

quien dijo que le gustaría

conseguir un préstamo de 200

millones de dólares ; el Ban-

co Urquíjo, de Madrid, el

cual establece como cifra ÍTIÍ-

nima para un programa de

cuatro años, de rehabilita-

ción de España, la de 770

millones de dóLares ; y por

aficionados a secretarios de

Estado como el senador Chan

Giirney, Jim Farley y unos

cuantos generales americanos

errantes, quienes piensan que

Franco es en verdad un tío

siinpálico, y España, poten-

cialmente, un lugar ideal pa-

ra bases americanas del otro

lado del Océano.

Al contrario de lo que pasa

en la España de Franco, go-

zamos de libertad de palabra

en este país, y el señor Merry

del Val tiene todos los dere-

chos para entonar cantos en

loor de la única dictadura de

la Europa occidental y tratar

de convencernos de que tal

dictadura es necesaria para

« reeducar al pueblo e impo-

ner el orden sobre el caos »

que trajeron consigo la Repú-

blica española y la guerra ci-

vil. En cuanto a la naturale-

za de esa reeducación y de

ese orden, nos lo podemos

imaginar por los ejemplos que

ofrecieron los hoy difuntos

amigos de Franco, Hitler y

Mussolini. De paso, notemos,

corrigiendo la interpretación

necesariamente parcial de Me-

rry del Val sobre la historia

reciente de España, que la Re-

pública española contra la

cüal se rebeló Franco gracias

à la poderosa aj'uda de Hit-

ler y Mussolini, era un (iobier-

no "elegido popularmente y

qüe ese Gobierno no era co-

munista.

Pero no estamos interesados

en plantear otra vez el proble-

ma de la guerra civil españo-

la. Concedamos, para simpli-

ficar la argumentación, a

Franco y a Merry del Val, la

ventaja que les ■ procura Ja

existencia de la amenaza co-

munista. Lo que interesa es

saber si es ventajoso para Es-

tados Unidos el tratar con Es-

paña sea cual fuere su go-

bierno y el que lo dirija. Merry
del Val dice que « España
es el país más anticomunis-

ta del mundo », calificación

que nosotros pensamos debie-

ra enmendar, concediendo a

los Estados Unidos una ligera

ventaja en ese aspecto. Por

eso, precisamente, nadie po-

drá negar que en nuestra de-

terminación de poner coto a

la expansión del comunismo

hemos concluido arreglos que

huelen casi tan fuerte como

los oue se pudieran concluir

con Franco.

íQué ventajas podríamos

sacar de España ? Más bases

aéreas, unos cuantos puertos,

una frontera montañosa en

elv Pirineo (por el valor que to-

do eso pueda tener), unos

cuantos riscos en Africa del

Norte, quizás la ayuda de un

No dudamos de que la bur-

guesía, ansiosa de prolongar

8u exieencia como clase, tran-

sigirá en parte con los prole-

tarios y sacrificará a favor de

éstos algunos privilegios ¡ pero

semenjante transigencia no la

salvará. Impotente para aten-

der en la medida precisa las

necesidades de la clase someti-

cta, de la clase trabajadora ;

sin poder conjurar el con-

flicto económico que lleva en

sus entrañas el régimen bur-

gués, cual es el realizar una

producción social y una apro-

piación individual ; debilita-

da constantemente, ya por dis-

minuir su fuerza numérica,

ya por descender su nivel in-

telectual ; teniendo enfrente

de si a la clase productora, lo

mismo al obrero de la Univer-

sidad que al del taller, al que

?e emplea en el trabajo más

fino y delicado que al que de-

sempeña las más rudas fae-

nas, la clase capitalista no po-

ra detener, con sus forzadas

concesiones, a los asalariados,

quienes, (tartos de sufrir y

padecer, ávidos de librarse de

la esclavitud que por tanto

tiempo los ha oprimido, da-

rán el golpe de muerte a la

burguesía, destruyendo el es-

tado social por ella creado.

Esto, como se afirma en

nuestro programa, a más de

ser justo y ra2onable, es, so-

bre todo, necesario.

Pablo IGLESIAS

ejército de 450.0Ü0 hombres,

equipados con rifles prehistó-

ricos, tanques anticuados, ar-

tillería decrépita, el porcenta-

je más elevado de generales

de cualquier ejército, el siste-

ma de transporte más pobre

de Europa occidental y, en

fin, el apoyo de otra dictadura

a nuestro lado. No tuvimos

necesidad de ello en la segun-

da guerra, mundial, cuando

podíamos permitirnos reír,

aun con cierto pesar, de las

felicitaciones que Franco so-

lía enviar a los « victoriosos »

alemanes e italianos y a las

marionetas japon^as en Fili-

pinas. ¿De qué nos puede ser-

vir todo esto en la primera

guerra de la Era Atómica, si

es que sobreviene ?

¿Y qué podemos perder al

concluir tal trato con Fran-

co '? ¿Cuál sería su precio ?

Primero, aunque no el más

importante, los quinientos o

los mil millones de dólares

que eso costaría, aun cuando

el plan Marshall y la ayuda a

(;:hina están royendo un poco

nuestros millones. Pero va-

mos a suponer que tal gasta lo

podemos sostener. Entonces,

iqué ? Pues bien, una de nues-

tras pérdidas más grandes

consistiría en asumirnos la

culpa de asentar más firme-

mente sobre un pueblo sensi-

ble y bravo el género de dic-

tadura contra el cual hemos

luchado con tanta fuerza no

hace todavía muchos años, la

dictadura aue aplasta los vo-

tos con balas, la que después

de nueve años de « reeduca-

ción s> a bayonetas teme, aun

hoy, dar voz al pueblo en la

gobernación del país,

-Pero la pérdida más grande

seria la destrucción de nues-

tro vasto y desinteresado pro-

grama de reconstrucción de

los países democráticos de

Europa, aliados nuestros con-

tra el expansionismo ruso. Los

más grandes de estos aliados,

Gran Bretaña y Francia, tie-

nen Gobiernos que, como los

de los demás países democrá-

ticos, son firmemente anti-

franquistas. Ningún proyecto

de Unión Europea Occidental

tendrá éxito si se la enlrenta

con un arregló con Franco.

¿Abandonar todo esto por

Franco ? ¿Por qué ?

. (Del « Louisville Courier

Journal ».)

ELSOCIALISMO SUIZO
en las cumbres del Estado
T

Francia.

S E SABE
con IS E SABEN las dificultades

con que se está publi-

ccmdo el órgano oficial del

Partido Socialista Le Popu-

laire. El compañero Xaegelen,

administrador del periódico,

ha declarado que a partir de

primero de marzo próximo el

Partido publicará otro diario,

a formato normal, con seis

páginas y nombre distinto,

gracias a snscripciones priva-

das qne le asegurarán por lo

menos un año de vida. Cele-
braríamos de veras que el

órgano del socialismo francés

acertara con la fórmula que

le permitiese una amplia difu-

sión que alcanzara al gran
público.

T
ODOS los años, hacia

mediados de diciem-

bre, se reúnen las dos

Cámaras legislativas suizas

para designar los primeros ma-

gistrados de la nación. Son

éstos : el ¡¡residente del Con-

sejo de ministros — aqui lla-

mado Consejo federal —•

quien a su vez asume las fun-

ciones representativas de jefe

de Pastado ; los respectivos

presidentas de aquellas Cáma-

ras y el presidente del Tribu-

un periodo de

dos años ;

los otros, por

solo nn año.

A virtud de

la elección te-

nida tugar en

diciembre d e ^M,
1948, hombres

d e l Soci7dis- ^Ê'

mo suizo asa-

mirán en 1949 ^m-

las tres altas

magittraturas

siguientes: la

d e presiden- '^m

te del Consejo

federal, la de ^»

presidente del

Senado y la ^m>
de presfdente

d e l Tribunal

Supremo. La ^L'

honra y la W

dignidad de

tales funcio-

nes públicas

serán asumi-

das por estos

compañeros : ^

Ernesto Nobs,

Gustavo Wenk ^C^^^

Blcíchér.

Por su im- n^^^^^^mÉ
portancia e- ■HHHHH|
pre senlativa ^^Hj^^^^H

su signifi- ^^^^^^^^M
politi- ^^^^^^^^^1

es nom-

e ^^^^^^^^Hj
como ^^^^^^^^^B

de G o- ^|H|H^Hj
bierno y d e ̂ ¡¡glg^l^^^^^
Estado el qne

concita m a-

y ármente el internés de

propios y de extraños. Sobre

todo porque es la primera vez

en la historia de la Confede-

ración helvética que un socia-

lista asume ta más elevada je-

rarquía del país. Acerca de es-

te acontecimiento y de sus

ccmsas y posibles efectos en la

vida política suiza quisiera

aportar algunos pormenores.

Pero antes, algunos datos bio-

gráficos del compaeñro Nobs.

Cumplió el 14 de julio los {¡2

años de edad. Es oriundo del

cantón de ¡lerna, circunstan-

cia étnica que abona un ca-

rácter tenaz, porfiado y sin

precipitaciones decisivas. /í.s-

tudió la carrera de maestro,

y actuó como tal en tos pri-

meros años en dos distintas

localidades. Pero ya sus incli-

naciones tienden por aquel en-

tonces al periodismo, y a ¡os

26 años de edad, en 1912, se

le confía la redacción del pe.

riódico socialista de Lucerna

«Demohrat». En 1913 pasa

al « Volksstlmme » de San

Galo, y en 1915 se le designa

redactor ¡efe del « Volks-

recht », de Zurich, principal

órgano diario del Partido.

Veinte años consecutivos ejer-

ce ese puesto de responsabi-

lidad espiritual y política.

Ostentó además estos car-

gos representativos : en 1918

es elegido edil muni^ial de

Zurich ; en 1919, diputado al

Parlamento federal ; en 193.'),

para presidente del Gobierno

y jefe del Eslado en 1949, co-

mo la de 1943 para ministro

federal, es el fruto de una

transformación política opera-

da en los partidos burgueses.

Hasla 1943, la mayoría bur-

guesa de ambas Cámaras ha-

bía negado sistemáticamente

el acceso de un representante

socialista a la obra del Go-

bierno federal, a pesar de ser

el partido nms numeroso de

todos los representados en

Ernesto NOBS, jélevado a la más alta magistratura pública en Suiza.

consejero del Gobierno can-

tonal de Zurich, al frente del

equivalente en español depar-

lamento de Gobernación; mets

tarde asume el de Justicia y,

por iiltimo, el de Economía.

En 15 de diciembre de 1943,

en reunión conjunta de am-

bas Cámaras legislativas sui-

zas Se elige a Nobs ministro

de Hacienda del Gobierno fe-

deral.

Este sucinto historial del

compañero Nobs nos lo reve-

la disfrutando sin interrup-

ción de la confianza del so-

cialismo suizo, asi como la ca- .

rrera ascendente de su figura

representativa. Su culmina-

ción acaba de tener lugar el

pasado l(i de diciembre al ser

elevado a la primera magis-

tratura de la nación.

ÍA qué se debe este aconte-

cimiento político inusitado

en Suiza ? El alcance, el sig-

nificado, de este triunfo so-

cialista, lo mismo la elección

aquellas Corporaciones. L a

unión de los partidos burgue-

ses constituía una fuerza su-

perior a la de los socialistas.

De ahí la imposibilidad de lo-

grar éstos, por ellos mismos,

un acceso a puestos en cuya

elección eran determinantes

los partidos burgueses.

Estos repartían entre si los

cargos, ejerciendo de hecho

una especie de dicladura ma-

yoritaria sistemática contra la

fracción parlamentaria más

numerosa y negaban a los so-

cialistas las representaciones

a que democrática y propor-

cionalmenle tenían derecho.

Este estado de cosas acusa

vna primera cesación en di-

ciembre de 1943, al pronnn-

ciarse por vez primera los re-

presentantes de los partidos

burgueses en favor de la de-

signación de Nobs para el car-

go de ministro federal de Ha-

cienda. El mismo espíritu es

el que, al cumplirse los cua-

tro años de su mandato mi-

nlsterial, posibilita la reelec-

ción de Nobs como ministro

y la accesión de éste a ta su-

prema magistratura de jefe del

Estado lielvético. El cambio

de actitud de los partidos bur-

gueses, su predisposición a

ace])tar a los socialistas en la

o/;ríi del Gobierno federal, po-

dría registrarse como una

conquista política del socia-

lismo helvela. Mas conquista

igualmente del espíritu anlito-

HMHMMHMj tulitario que a-

^^^^^^^^H ventó en

^^^^^^^^H mundo la pro-

^^^^^^^^H pagando de los

^^^^^^^H aliados

^^^^^^^H s m

^^^^^^^H durante la-

^^^^^^^^H cha

^^^^^^^^H fascismo.

^^^^^^^H fué lo que

^^^^^^HH zo

^^^^^^^H en

^^^^^^^Hn democrálicos.

^^^^^HB El Partido se

^^^^^^KÊm " ^ obligado a

Wj^^^^^ÊÊÊ realizar sacrifi-

^^^^^^^^H cios espiritua-

^^^^^t̂ Êm ^""(0 o más

fH^^^HB que sus adver-

^^Sj^^^EÊ scirios en ideas,

'^HHj^H ¡morque se halla

^^^Hj representado en

:mSÍSi "1 G obierno

cuyas decisión^^HHgH /o;no-

•^^^ÊÊ das por mayo-
^^^^^^H ría, y de siete

^^^^^^H ministros solo

^^^^^BH uno e s socia-

'^^^^^1 mane-
Ŵ ^^^M 1"e éste se

WK̂ ^Ê ^ ^ forzado a
hacerse i n d i-

^^9H ''^'^tamente res-

p o usable d e

flHH^B ac n e r dos de

''^^ÊBBk Gobierno que
WÊ Ê̂ puede evi-

■^^^^^m ^^r ni con su

flH^^B voto en contra

a^H^H ^'i con su opo-

a^HlB sición doctri-

^^É^^HH ncd Acaso esto

^P^IIIIIIIIIIPim sea s\u único

,¡22 consuelo, más

iambi'in uno de

los mayores s\a c r if i-

cios aportados por t \,S' so^ia^ t

listas a una obra común de

Gobierno en Suiza. (

A la vista de tales circuns-

tancias funcionales, ta elec-

ción de Nobs como presidente

de la Confederación para el

año 1949 no deja de ofrecer

grandes obstáculos e incon-

venientes para el movimien-

to socialista. Más aún si se

tiene en cuenta que el citado

compañero es a la vez minis-

tro de Hacienda. Su labor fis-

cal ya iniciada seguirá estan-

do sajela a la condición mino-

ritaria. De ahí que su desig-

nación como primer magis-

trado de Suiza revista ante

todo un carácter simbólico. El

de una brecha abierta en el

bastión de los intereses del

capitalismo helvético.

S. D.

Zurich.

Medio Oriente

Refrato de la ocfuai
polífica de Turquía

HH ACE poco ha cumplido la

República turca el 25

aniversario de su funda-

ción. Las bodas de pla-

ta de este régimen con el país

se han festejado con fiestas

oficiales y populares, recep-

ciones, desfiles militares, fue-

gos de artificio, etc., celebran-

do la firmeza del sistema bajo

la presidencia de Ismet Ino-

nu — sucesor de Kenial Ata-

turk —, que viene siendo

reelegido desde la muerte de

su predecesor, acaecida en

noviembre de 1938. Atalurk ha

entrado en la Historia como

el hombre de la epopeya re-

publicana turca.

La política interior de Tur-

quía ha venido presentándose

llana y fácil en los últimos

tiempos. Hasta 1940, las vic-

torias electorales correspon-

dieron al « partido republi-

cano del pueblo », entre otras

razones por que no habia

otro. Se vi«ía en régimen de

« partido único ». Pero en las

últimas eleciones ios « de-

mócratas », dirigidos por el

antiguo presidente del Conse-

jo, Djelal Bayar, obtuvieron

cincuenta mandatos, y cua-

tro los independientes, entre

los cuales figura el mariscal

Fevzi Tchakmak,

Los grupos de oposición acu-

saron al mayoritario de haber

mixtificado "el resultado de la

consulta electoral y, en algu-

na ocasión, dejaron, en blo-

que, do asistir al Parlamento,

imposibilitados de aduar an-

te la aplastante mayoría gu-

bernativa. Bayar habia comen-

zado la campaña de agrupa-

ción de los « demócratas » a

raíz de verse sustituido en la

Presidencia del Consejo, en

noviembre de 1938, por deci-

sión del Presidente de la Re-

pública. Su actividad política

continúa siendo intensa y a

sus actos públicos acuden mi-

llares de adeptos. Sin embar-

go, no es fácil determinar el

auténtico alcance del grupo

de oposición « demócrata 5,
ni tampoco el en todo caso

más reducido de los indepen-

dientes. El eslado do gueri-a

se mantuvo en el país desde

19.4o. Al abolirse ,en el affo

1948, las leves vi,gontes sobre

el régimen de la prensa permi-

ten al Gobierno de H^sas Sa-

ka iimitar la propaganda es-

crita, sí bien existe cierta to-

lerancia qne consiente la pu-

blicación de textos criticando

la política minisíei'ial.

La obra más eficaz que
podemos desarrollar en
¡a emigración es la de
solidaridad. Nue stros
inválidos, nuestras viu-
da s nuestros viejos,
inútiles, enfermos cró-
nicos, sus hijos y sus
companeras necesitan
del apoyo desinteresado
de otros compatriotas.
! Ayudad, ca^naradas al
sostenimiento de « So-
lidaridad Democrática

Española » !

por
G. Koulischer

S E OYE a veces decir que la polilica de los países demo-

cráticos se orienta hog netamente «a derecha», g que

los parlidos no socialistas sacan fuerzas nuevas de la

aversión universal que inspira el totalitarismo comunista.

Esta afirmación me parece una generalización excesiva.

Verdad es que en Palia y en Francia la importancia rela-

tiva de los partidos que invocan el socialismo democriúico

ha declinado en los Paramentos y en la opinión piibHca. En

estos dos países los electores se han inclinado hacia los par-

tidos de derecha o hacia ¡os comunistas y reducen el man/en

de esta « tercera fuerza » de la cual el socialismo democrático
conslüuye ¡a espina dorsai.

Pero ly en otras partes ? En los paises escandinavos, des-

mintiendo todos los pronósticos, los Partidos Socialistas se

mantienen firmemente en el Poder. Las recientes elecciones

generales suecas han suministrado una prueba espléndida de

la fuerza de nueslros camaradas. En Finlandia, el Partido

Socialdemócrata ha registrado progresos sensibles. En las

zonas occidentales de Alemania, cada elección confirma qne

es en el socialismo democrático donde los alemanes, nuevos

aprendices de la democracia y del régimen parlamentario,

esperan la reparación de las minas materiales y morales en

que les ha sumergido el nazismo que habían elevado cd piná-

culo. En el Bénélux, el socialismo democrático se presenta

bien. Nuestros camaradas luxemburgueses han conquistado en

las últimas elecciones más votos y puestos, en detrimento del

partido critlano-social. El Partido del Trabajo, de los Países

Bajos, poco más o menos ha mantenido sus posiciones. El Par-

tido Socialisla belga, no llene razón alguna para temer unas

próximas elecciones. ¿ Es necesario recordar la popularidad de

los gobiernos socialistas de Australia: y Nueva Zelanda g de

ciertas regiones del Canadá ? Y si la victoria del partido demó-

crata norteamericano no es. a propiamente hablar, una victoria

.toriaFista, es desde luego un triunfo indiscutible de las fue„rzas

sindicales y progresistas alcanzado en la cindadela misma
del capitalismo.

Pero, evidentemente, es la Gran Bretaña socialisla la que

suministra la mejor prueba de la solidez de la confianza del

mundo occidental en los destinos del socialismo democrático.

De largo tiempo el pueblo británico ha mostrado a los tdros

pueblos del mundo el camino de la democracia y del progreso

social. Parlamento de Westminster ha servido de modelo,

más o menos bien imitado, a lodos los otros Parlamentos.

Los «pioneros» de Eochdate crearon ese movimiento coope-

rativo que tan poderosamente ha contribuido a la emancipa-

ción económica de millones de trabajadores. Las tradiciones

inglesas de tolerancia hicieron de Londres la cuna dé la Pri-

mera Internacional. En 1939, fué el pueblo britiinico ■ quien,

por una serie de elecciones parciales, marcó su desaprobación

de la política de Munich y forzó a Chamberlain a recoger el

desafío de Hitler. Tras haber sido el único país, con Francia,

en declarar la guerra al nazismo sin que hubiese sido directa-

mente atacada por Alemania, la Gran Bretaña estuvo sola, con

ayuda de los Dominios, resistiendo durante un año terrible al
asalto nazi.

Desde 1945 el pueblo inglés se ha dado un Gobierno socia-

lisla. Este Gobierno lia despejado del pais la amenaza temible

de la desocupación obrera. Imponiendo una más justa distri-

bución de los bienes, ha hecho reinar la paz social. Ha aumen-

tado la capacidad productora dei país, todo y transformando

radicatmente las bases económicas y sociales. Al mismo iiemno,

con su polilica clarividente en Asia y en Africa, el Gobierno

laborista ha sabido conservar la amistad de pueblos coloniales

que, en otros imperios, deefararon una guerra sin piedad a
antiguos pueblos colonizadores.

Nueslros camarada.? ingleses fueron a las elecciones de

1945 con nn programa francamente socialisla. El pueblo inglés

les dió « mandato » para ta ejecución de ese programa, i' se

han mantenido fieles al mandato recibido. Y el pueblo 'britá-

nico sabe reconocerlo. El Gobierno laborísia ha mantenido

El failecímlento íe Ppüipeyo Fabra
Con motivo de la muerte del anciano filúsogo Pom-

peyo Fabra, dirigió Indalecio Prieto a Pablo Casais, vecino

en Prades del insigne finado, el siguiente telégramn :

« A través de usted, el más ilustre entre ellos, envió

a todos los catalanes mi jiésame por la muerte de Pompeyo

Fabra. ~ Indalecio PRIETO. »

El señor Casais conleslù en los siguientes términos :

« Muy honrado, cumplo su encargo. Afectuosos votos

por su saluíl. Abrazos. ~ Pau C:\S.\LS. »

Rl célebre violoncellista, ya retirado del arle desde

que cumplió sus setenta años, ejecuto ante el cadáver de

Fabra, en el acto del enterramiento, varias composiciones,

incluso 7?/s Se^¡idors.

EL SÓCIÁt,ISTA se asocia al duelo de G-ataluña por

tan sensible pérdida.

hasta el presente este record sin precedentes en la historia

parlamentaria inglesa : no ha perdido un solo puesto en el

curso de casi una cincuentena de elecciones parciales que han

tenido lugar en los tres últimos años.

Asi, cuando se echa una mirada sobre el mapa político

del mundo occidental, se verifica que, salvo ligeras excep-

ciones, esle mundo continúa «o la izquierda». Ño quiere ni

capitalismo reaccionario y conservador, ni comunismo totali-

tario y nacionalista. Esta tendencia no es fruto de una actitud

doctrinal o de nn cálculo político ; es la expresión natural de

la evoluiiión del mundo occidental ; responde a necesidades

ineluctables de nueslra época, que exige un compromiso entre

la organización de tas fuerzas económicas y el respeto debido

a la persona humana. El socialismo democrático es en los

paises occidentales la gran fuerza que puede y debe realizar

la síntesis entre una disciplina nacional e internacional indis-

pensable y las aspiraciones de cada individuo. Acertará en

ello a una condición : es necesario que siga, resueltamente,
anticomunista y anticapitalista.

Si los socialistas de Italia o de Francia han registrado

algunos fracasos es porque — a menudo por circunstancias

independientes d.' su voluntad ~ no han logrado ni dominar

las fuerzas capitalistas de sus países respectivos ni marcar

lodo lo que les separa de los totalitarios slalinianos. Y si los

ingleses aciertan es porque sus dirigentes no temen liabtar a

sn país un enguaje como el de Sir Stafford Cripps en la

(.amara de tos Comunes cuando el reciente debate sobre la
nacionalización de la siderurgia :

« La democracia debe afirmar sus derechos, a menos

ae reconocer, de una vez para siempre, que uo puede

tocar a tas ciadadelas del Poder i, que no es el cuerpo

electoral, sino los proplelarios de la indiisiria, los que

deben decidir sobre e¡ porvenir del país. Enlonces, no

habría, mas que una solución, penosa : el cambio que

nw; "^'"r'"' " realizaría a pesar de lodo, pero por
medios diferentes y más violentos. Porque impedimos

sncinlLn"'' ' í'',"' decimos que la democracia

comlinLmo " " ''"rrera contra el

de ni ',eTn "'Jr" "¡'"rece como la única fuerza

^ÍP, Í« ,.^ " '"dos c^v. mínimo de
1 dJ jZ,^" 1' '^""'''"'1 '''' lil"-rlad espiritual

L nuZ r r" rúales no ¡un, progreso
n e rJ ?■ dstórica, el socialismo democrático la

(lalmff le es y de aue nunca deje Iw ■ ■■ -...,•„, ^„ ,,„^„,„

a su pinta revolucionario y a sus métodos democrálicos.

Bruselas.

El parí' lo cott,u„¡^,^^ no

existe, y SI alguna ^^.^ j^,^.

nilestaron ">*liviaualmente

opiniones propagandísticas en
favor de la ideología i^oiehe-

vique, una severa represión
acabó con ellos.

¿Podrá debilitar al Gobier-

no en fecha próxima el creci-

miento délos « demócratas ^?

Una respuesta atirniativa re-

sultaria aventurada con res-

pecto a un país cuya pobla-

ción tiene un «ü por 10» úe

campesinos, carente casi tn

absoluto de educación políti-

ca. A ello es preciso añadir

dos consideraciones esencia-

les : que a un pueblo no se le

moderniza por completo ni se

le cambia la mentalidad en

un período de veinticinco

años, v que los demócratas se

hallair todavía lejos de cons-

tituir una organización dis-

ciplinada. Atraviesan una fase

de luchas intestinas por los

puestos preeminentes ilcntro

del grupo, que les distrae de su

acción oposicionista frente al

partido republicano. Turquía,

en resumen, cuenta con un po-

der fuerte, cuya potencia se

acrecienta con la interdicción

y la no existencia de comu-

nistas. Y dado el giro de la po-

lítica exterior, que Turquía

esté regida por un Gobierno

de autoridad resulta factor in-

teresante para los Estados Uni-

dos.

En la actualidad, la polí-

tica exterior turca se desen-

vuelve bajo el signo de Wà-

shington. Neutral en la últi-

ma guerra, gracias a prodigio.s

de equilibrio —a pesar de la

cual sfué después una de Jas

potencias signatarias de la

Carta de San Francisco — no

por ello Turquía puede con-

siderarse libre de inquietudes,

aunque la presencia america-

na la proporcione bases de se-

guridad. Sostiene un ejército

de seiscientos mil hombres y

tiene una población de solo

dieciocho millones de habi-

tantes. El tratado de amistad

con llusia fué denunciado pi i

Moscú en marzo de 1945. En

el verano de 1946, la U.R.S.S.

repudió la Convención

Montreux de 193(). Lo cual

significaba que el KreriJin

•ibriga ideas d »xpaMÍOn. ÍO-
bre los I^streCjïès" El pacto ÜV

los Tres — Inglaterra, Tur-

quía, Francia — se vino abrí

jo. Francia quedó, eliminad ,

desde Vichy, e Inglaterra

abandonó — a causa de difi-

cultades económicas ^ su

política en Grecia y en Tur-

quía. No quedan, pues, sino

los Estados Unidos para sos-

tener a Turquía frente a las

exigencias soviéticas.

La ayuda militar norteame-

ricana se aplica aquí desde

1947. Angora ha recibido mil
niillones de dólares en armas,

aviones y navios, pues sí esos

suministros figuran con la ci-

fra de cien millones, un au-

torizado portavoz militar de

Washington declaró reciente-

mente que las entregas se cal-

cularon a un décimo de su

valor efectivo, Turquía disfru-

ta, además, de los beneficios

del plan Marshall y se le otor-

gan créditos por la Banca In-

ternacional, lo que le permi-

te el desarrollo de sus posibi-

lidades productivas, la moder-

nización de sus puertos y la

extensión de sus vías de co-

municación y de transporte.

La prensa y la radio soviéti-

cas desencadenan periódica-

mente campañas antiturcas,

sin perjuicio de lo cual tra-

baja tranquilamente — y acti-

vamente también — en Ango-

ra el nuevo embajador xw^s^^

señor Lavritchev. noííibradó

en mayo último, después de

haber estado vacante el cargo

por espacio de dos años, du-

rante los cuales un encargado

de negocios despachó lo.s

asuntos de ta límbajada.

La situación económica se

revela en Turquía buena y as-

cendente. Sin embargo, se nota

el vacio del mercado alemán,

que absorbía cerca del 80 por

100 de la exportación nacio-

nal. En este punió merece ano-

tarse la desilusión de los fa-

bricantes de tabaco que peij^v"

s.aron en la zona amerieana

de Alemania para la coloca-

ción de su cosecha, cosa que

no ha sucedido, porque .Ame-

rica provee.

Turquía produce gracias a
la ayuda americana. Poro si
sus "productos no son luego

comprados por los Estados

Unidos o por países bajo la in-

fluencia de Washington, su

economía entrará en un ciclo

artificial solo soslenible a ba-

se de que los créditos trasat-

lánticos se conviertan pn per-

manentes. Ello ]3ono i-n peli-
gro la existencia misma del

])aís, pues el día que las cir-

cunstancias internacionales

varíen — y ".Iguna vez ha-

brán de variar — , ¿quién se-

guirá manteniendo a esta
amante dulce y bolla como una

noche del Bosforo, poro cara

como la mismísima .sultana

Sherczada ?
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